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PRÒLOGO. 

México, Julio 4 de 1894. 

Si*. D Longíiios Cadena. 

Muy señor mío y estimado amigo: ̂  
En obsequio de los deseos que se sirvió 

V. manifes tarme, tenia el propósito de es-
cribir el prólogo de su Estudio Constitu-
cional; pero causas diversas, que le he 
expuesto verbalmentc , me han impedido 
has ta hoy cumplir con aquel propósito, 
muy á pesar mío. Empero, no queriendo 
que por mi culpa se r e t a rde la publica-
ción del Estudio, dirijo á V. la presente 
car ta , que podrá ocupar el lugar del ofre-



V i l i . 

cido prólogo, si en ello no encuen t ra V. 
inconveniente. 

E l t r aba jo de V. está basado en ideas 
sanas , y t iene puntos de mira de mucho 
a lcance, que pueden conducir á resul ta-
dos práct icos de nuestro Derecho Cons-
ti tucional. Es un análisis imparcial , ra -
zonado y conciso, que revela estudio y 
meditación. E n el fué V. amaestrándose 
á medida que abanzaba en el desarrollo 
de los principios que se propuso t ra ta r . 

Quizá la fo rma científica que dió V. á 
ese desarrollo, deje algo que desear en 
opinión de algunos exigentes; quizá en 
las pr imeras páginas , éstos advier tan al-
gunas apreciaciones que, por fal ta de 
precisión, pueden ser tachadas de para -
dójicas ó dar lugar á que se ent iendan 
en sentido muy estrecho; pero, si es así, 
no h a y duda que á proporción que el au-
tor avanza en su obra, el estilo es más 
sobrio y convincente , sus juicios más 
concretos, el método más perceptible y 

seguro, y de consiguiente, el encadena-
miento de las ideas más na tura l y lógico. 

Por esta razón, los artículos de V., reu-
nidos en el presente volumen forman un 
cuerpo de doctrina lleno de madurez , u-
tilísimo para quién quiera conocer de 
una ojeada las ideas y conceptos primor-
diales de nuestro Derecho Constitucional, 
en sus relaciones con lo que debemos 
creer y pensar los católicos. Fáci lmente 
hace V. percibir los errores capitales en 
que incurrieron los Constituyentes, y el 
estudio de V. llega á soluciones práct i -
cas, que avaloran su mérito. 

El bosquejo histórico que hace Y. de 
nuestros orígenes y costumbres, es casi 
perfecto; y á pesar de los límites reduci-
dos en que V. lo encerró, puede servir de 
un modo inmejorable en todo estudio 
científico y completo de nuestro Derecho 
Constitucional. 

Yo habr ía deseado que, p a r a mayor lu-
cimiento de su importante t rabajo , desde 



el principio hubiese V. anal izado y co-
mentado en par t icu lar los artículos del 
Código de 57, como lo hace con algunos 
de ellos, ya casi al te rminar el libro. P o r 
ejemplo, me ag rada sobre manera el a ta -
que al ar t . 27, pues c ier tamente la pri-
vación del derecho de propiedad que él 
impone á las Corporaciones religiosas, 
no pueden fundarse en n inguna razón 
natural . Es una ve rdad que la Constitu-
ción reconoce y protejo á la Religión Ca-
tólica, como lo hace, en general , con las 
religiones y cultos; y prohibirle que ad-
quiera y conserve los medios de subsis-
tencia, según le es lícito á toda persona 
moral, es a t aca r su existencia. 

Si, pues, en opinión de nuestros legis-
ladores l iberales los jefes y miembros del 
Catolicismo en México, habían adquirido 
y poseían un número de propiedades su-
perior al que habían menester , el ar reglo 
de este punto pudo haberse encont rado 
de otra manera , por medio de una reg la 
constitucional, restr ingiendo la capacidad 

de las personas morales á ciertos límites; 
pero no negándole á ésta sola la capaci-
dad de adquirir , de un modo radical . 

Refutando V., todos y cada uno de los 
artículos constitucionales, con el claro 
talento y los sanos principios que profe-
sa, su t rabajo , además de ser una obra 
l i terar ia de mérito, ser ía un libro de per-
manente consulta que ayudar ía muchísi- / 
mo á rectif icar los errores que sobre esta 
mater ia se están extendiendo en t re la 
generación actual . 

L a comparación que V. hace de algu-
nos de los artículos del Código de 57 con 
los de otras Constituciones, es de g ran 
oportunidad y provecho; pero es lást ima 
que también sobre este punto no se hu-
biese V. extendido más, pues con lo he-
cho, el lector se queda como descoso de 
gustar nuevas y más detenidas indica-
ciones. 

Mucho bueno promete la pluma de V. 
Sr. Cadena. Su ingenio, su dedicación y 



sus^sentimientos darán frutos cada día 
mejores. Así lo anuncia éste libro, que 
deseo circule profusamente, para que ilu-
mine las inteligencias y libre de errores 
á quienes por faltas de nociones claras 
están en peligro de caer en ellos. 

Reciba V. mis felicitaciones, y crea 
en el sincero afecto de su amigo y S.S. 

V . A G Ü E R O S . 

Al escribir la serie de artículos que 
forman el presente folleto, no fué mi 
ánimo tratar ampliamente las enes-
tiones de derecho constitucional, sino 
solamente refutar los errores qae en-
traña el Código de 57, así que en va-
no se buscará en él el riguroso orden 
.científico que exigen las obras didác. 
ticas que tratan esta materia, nitam. 
poco la completa exposición de todo 
lo que concierne al derecho constitu-
cional; como artículos escritos para 



el periódico, L A V O Z D É M E L O , y en el 
publicados, SÍ recienten de defectos 
inherentes á esta clase de escritos. 

A instancia de algunas personas y 
con su cooperación, he reunido dichos 
artículos, que doy ahora d la estam-
pa, solo por complacer á lasantes di-
chas personas, para mi de tanta con-
sideración y respeto. 

E l A u t o r . 

PRELIMINARES 

. . vellido que luchar 
Hn iodos tiempos antagonistas: 

el e*or contra tres pode ^ ^ s e n l l d o . 
el tiempo, la ^ ^ t e n í d a por estos prin-
v en la larga tad» d o d e r r o r . 
c:."ios toa repetirse ahora con 

Esta verdad la \ emos 1 i . N i m edia 
r é ¿ c t o á cons-
centnria hace que * tora c o m o su sal-
titucional y se dio a la k s d e b ue-
vaguardia y fatal que en ella 
n a fé. c r e y e r o n p o r >.tn«* y e l p r o g r e -

e,.cerraba la pa*. i e n t r a s los coñserva-
^ de nuestra P g ^ S a i n e n t e , desde su 
-lores percibieron ^ m a k s que ha-
rronulgacion, palpable su msufi-

ia de causar I e S los males 
ciencia é m n t i l i d a d j al ^ a b 
C-t nne ha «do causa acérrimos 
donde nos ha l e ^ t p t o más ilustrados han 

e S e . o r . a d o su error. 
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Mucho se ha discutido este asunto, mucho 
y bueno se ha dicho sobre ét, ahora vuéí 
rese á traer á la liza periodística y esto nos 
tuerza á emitir algunas consideraciones so-
bre esta gran cuestión tan importante á los 
intereses y felicidad de México. 

Pongamos de manifiesto los errores que 
entraña la carta fundamental, código c.txé 
por 36 años nos ha regido. 

Tres elementos esenciales se encuentra ! 
en toda constitución: 

1. 0 La autoridad que forma y decreta la ; 
instituciones y leyes fundamentales que ¡a 
componen. 

2. ° Las leyes constitucionales, las que no 
son otra cosa, sino el desenvolvimiento ó h 
sanción de un derecho preexistente v no es -
crito. 

3 • ° La moral, base sobre la cual descans* 
Detengámonos á examinar cada uno de 

estos elementos esenciales en nuestra cons-
titución. 

La constitución puede ser definida cor o 
el conjunto de las instituciones y de las le-
yes fundamentales, destinadas á' regular h 
acción de la administración v de todos los 
ciudadanos. (1) Ella presupone uu poder, 

i Ahí en?. Derecho natural. 

una autoridad que fije las relaciones recipro-
cas entre el pueblo y su gobierno, y establez-
ca los derechos fundamentales que compe-
ten á todo hombre, y organice la sociedad 
sobre las grandes bases en que se apoya la 
felicidad de la comunidad y la seguridad de 
los individuos que la componen; este poder 
ó autoridad reside en la soberanía nacional. 
Hé aquí el primer error que entraña la cons -
titución. 

Autoridad, soberanía, son las dos prime -
ras ideas que se presentan á la vista en esta 
cuestión. Examinemos una y otra para po-
der fijar su verdadero sentido. 

La autoridad es la base indispensable del 
orden social: al examinar su origen, su na-
turaleza, su necesaria existencia para toda 
asociación humaua.se ve desde luego surgir 
el error que la filosofía moderna trata de im-
plantar, revelando al espíritu humano contra 
toda autoridad de origen divino. 

Autoridad, ductor i tas. viene de auctor, autor 
ó creador. La etimología de esta palabra se-
ñala desde luego la fuente de toda autori-
dad, con precisión admirable; si DIOS es el 
único autor de todo lo existente, en El y so-
lo en El, puede encontrarse la razón de todo 
poder y el origen de todo derecho. 

Is egar que la autoridad divina es un ele-



mentó integrante del derecho, es negar la 
razón y la historia; la antigüedad griega y 
romana t iene como fundamento el derecho 
divino. Licurgo, á semejanza de otros le-
gisladores. busca para sus leyes la aproba-
ción del cielo, y les estampa el sello de la 
autoridad divina, "Los dioses aceptan tu 
homenaje y bajo sus auspicios formarás la 
más excelente de las constituciones," le di-
ce el oráculo de Deifos. Platón, concibe el 
derecho como una idea divina, la justicia 
como un elemento superior y eterno emana-
do de mi poder infinito. Cicerón, penetrado 
oe e.sa g ran verdad que "sus más ilustres 
predecesores habían proclamado, designó el 
mnndoentero como una ciudad común, .mi-
tas eon/miinis, de DIOS y de los hombres. 
Después el cristianismo con su sabiduría es-
plendorosa estampa en su código divino es-
te principio: Todo poder viene de DIOS. 
DIOS pues, es el donador de la autoridad; 
1:1 coloca á la--cabeza-de los pueblos á los 
jefes que del.eran regirlos: in unantquainque 
gentcni posuit icctorem, ( i ) de El emanaba 
autoridad como la justicia y el derecho. 

Pero la filosofía moderna asentada sobre 
Líses falsas estableció los siguientes princi-

i Ecc le s X V I I , 14. 

pios enemigos del orden y la libertad , y a l -
ma de las revoluciones: fíl hombre posee 
razón y voluntad, soberanas ambas y está 
dotado por la naturaleza de libertad; en tal 
virtud no puede estar sujeto á otro sino por 
su libre consentimiento. El pacto social aso-
ma aquí, trascendental error que admitido 
por las sociedades modernas ha dado margen 
á espantosas revoluciones. 

Mandato y obediencia; he aquí dos pala-
bras que resumen el orden social, ellas ex-
presan la estrecha unión del poder que man-
da, organiza, y dirige, y de las voluntades 
que obedecen; mas su unión 110 es el resul-
tado de 1111 convenio, pues tal convenio á 
más de ser absurdo y extravagante, contra-
ría los fines providenciales, es opuesto á la 
-naturaleza y está desmentido por la historia. 

Dios, fundador de las sociedades es el au-
tor de la autoridad: Dios 110 ha consultado 
si hombre para someterlo á la autoridad co-
mo 110 le ha consultado para destinarle á la 
sociedad; este consentimiento no es más ne-
cesario para una que para otra cosa;si pues 
por el contrato sociál se requiere que se con-
sulten las voluntades para crear la autori-
dad_, debe quererse igualmente el que se con-
sulten las voluntades para formar la socie-
dad; absurdo inadmisible. 



Frecuentemente ha sido rebatido este error 
por grandes talentos, que han expuesto lu-
minosas razones en contra de él. Sería re-
petir estos mismos argumentos, intentar po-
vcr de manifiesto la falsedad de este princi-
pio, que ya no hace eco sino en una mino-
ría mal aconsejada o rebelde; por esto no 
nos detendremos en esta cuestión. Nos limi-
taremos tan solo á establecer un paralelo 
entre la teoría y los hechos, paralelo que de-
mostrará la verdad de lo que defendemos, y 
oor ende, el manifiesto error de nuestra car-
ra fundamental. 

La sociedad es el fruto de un contrató (Tac-
to social.) 

Consecuencia. 
El origen de la autoridad está en la volun-

t.-.d individual. 
Consecuencia. 
La autoridad se deriva inmediatamente 

¿el-pueblo. (Soberanía popular). 
Consecuencia. 
La soberanía popular es el fundamento de 

*;, libertad. 

Paralelo entre la libertad teorica y la f t ó c t f e 
I . I B K R T A D T E O R I C A . 

La libertad. 
T- c — E s el pueblo que se instruye. 
2- ° — E s la fe religiosa que se esclarece. 
3- Es la soberanía individual que rei-

na. 
4- ° —Es la razón pública que gobierna. 
5• ° — E s el derecho que se ejerce. 
6- ° —Es la fuerza que abdica. 
7- ®—Es el privilegio que muere. 
8- ° — E s la arbitrariedad que expira. 
9' 0 Es el abuso que se reforma, 
io.— Es la responsabilidad que se hace 

efectiva. 
11—Es la verdad que triunfa. 
12—Es la justicia que se honra. 
Í3—Es la economía que prevalece. 
14—E,s la administración que se simplifica. 
15—Es el mérito que se galardona.' 
16—Es la idea que se manifiesta. 
17—Es la discusión que ilustra. 
iS—Es el crédito que se extiende. 
19—Es el trabajo que se divide. 
20—Es la producción que aumenta. 



21—Es la paz que se afirma. 
22—Es la miseria que desaparece. 
23—Es el gobierno que se organiza-
24—Es la humanidad que se mejora. 
25—Es la civilización que se difunde. 
06—Es el bienestar que se extiende-
27—Es en fin la unidad del mundo que se 

efectúa. 

L I B E R T A D P R A C T I C A . 

La libertad. 
1—Es la falsa ciencia en que se instruye 

al pueblo. 
2—Es la impiedad, fruto del libre exa-

men. , , , 3—Es la ambición que se derborda. 
4—Es la tiranía que se escuda con el de-

recho -

5—Es la ilusión que cautiva. 
'-5_Es la fuerza que se entroniza. 
7—Es el privilegio que se disfraza, 
y _ E s la arbitrariedad que gobierna. 
9—Es el abuso que a tropelía la ley. 
1 0 —Es la impunidad que reina. 
11 —Es la mentira que triunfa, 
12—Es la injusticia que impera. 

13—Es el derroche que prevalece. 
r4-—Es la administración que se com-

plica. 
J5-—Es la nulidad que se enaltece. 
16.—Es el pensamiento que se coarta. 

. T7-—Es la polémica que se embrolla. 
18.—Es el crédito que fenece. 
19. -Es el favor á la holgura. 
20.—Es la producción que se estanca. 
21—Es la revolución que se legitima. 
22—Es la miseria que crece en todo. 
23—Es la anarquía que se implanta. 
24 - E s la humanidad que se deprava. 
25—Es la maldad que se extiende. 
26—Es el malestar que se generaliza. 
27_—Es en fin la disolución del mundo que 

se efectúa. 
Esto es lo que vemos todos los días, esto 

lo que la experiencia nos enseña, esto lo que 
la historia consigna, esto lo que sobre nues-
tra patria pesa, esto lo que es, ha sido y será 
esa decantada libertad. ¿Quién se atreverá 
á negar estos hechos claros como la luz del . 
día? Si alguno hay en nuestra patria que 
ponga en tela de juicio tales hechos, ese na-
ció seguramente., para ver el sol y negar su 
existencia, para palpar la realidad y dudar 
de ella, para percibir la evidencia y no con-
fesarla. 

UNIVERS'L :V0 LEON 

lifiMgfci Í:l JAIFIE y Tellez 



I I . 

L A S O B E R A N I A . 

El dogma de la soderanía popular tal cual 
los revolucionarios lo aprendieron dedos so-
fistas del Siglo XVII I , tal como se ha tra-
tado de implantar en nuestra patria, no es 
ctra cosa que la tiranía popular, la peor de 
Jas tiranías: no es otra cosa que el despotis-
mo de las multitudes, sustituido al despotis-
mo de uno soio. La experiencia de cien años 
fca demostrado ya con clarísima luz, todas 
(as fases del grande error que por tanto 
tiempo deslumhró á tantos espíritus; el error 
de la soberanía popular. 

Soberanía, palabra vaga nacida del latín 
de la edad media superior i las, superanus, 
viene de snpraó del italiano sovra, y signifi-
ca, autoridad suprema, poder de hacer la ley 
y asegurar su ejecución. Pero este poder 110 
viene del pueblo, ni de los reyes, ni de los 
gobernantes; ellos 110 son otra cosa que los 
primeros ministros, los delegados: la sobera-
nía viene de Dios. 

El fundamento, ó bases sobre que descan-
sa la soberanía absoluta ó la soberanía po-
pular, son las voluntades individuales, de las 
males es la expresión la voluntad general 

que forma el poder constituido por los hom-
bres para prover á s u seguridad y bienestar: 
esto es la soberanía popular. 

Pero el carácterer de la voluntad indivi-
dual, base de la soberanía, es ser ilimitada, 
en tal virtud puede querer la injusticia y 
maldad como de hecho en muchos casos In-
quiere; por otra parte las leyes supremas que 
rigen al mundo y las sociedades, se apoyar, 
sobre la justicia, 110 son otra cosa que la ju>-
tieia. ¿Cómo, pues, pueden encontrar su ori-
gen en las voluntades humanas? 

La soberanía implica el gobierno, y obra 
por el gobierno, esto es. reside de hecho en 
'.os que elige la sociedad como más aptos 
para encaminarla á su felicidad, puesto que-
no pudiendo ejercer la soberanía la sociedad 
por sí misma, tiene precisión de nombrar 
agentes que la representen, esto es, gober-
nantes. Pero al gobierno son esenciales e! 
mandamiento y la obediencia: coarta por 
consiguiente la voluntad individual, la liber-
tad: ¿Cómo se entiende esto? La soberanía 
ensancha la voluntad: el gobierno la coarta. 
Contradición estupenda. 

" L a soberanía de todos y la libertad c'e 
cada uno, son dos cosas incompa ti bles. Toda 
reunión de individuos que ejerce la sobera-
nía emanada de ellos mismos, son una tur! a 



le esclavos: esclavos de la voluntad común 
me varía perpetuamente, esclavos del azar 

y de la movilidad, esclavos del más fuerte, 
leí más audaz, y sobre todo del más.mjustó: 1 

dice Jouffrov. , , 
K1 derecho de la soberanía popular es el 

derecho del más fuerte, legalizado é implan-
-ado por la revolución. Se comprende lacil-
mente que si un pueblo posee el derecho de 
la soberanía popular, puede y debe ejercer 
-me derecho por medio del sufragio libre 

voto popular); y si al pueblo lo mueven las 
pasiones, si obra por ignorancia ¿no sera el 
instrumento de la fuerza ó de la maldad que 
<e impone, fuente de la omnipotencia y del 
Absolutismo, creador de las tiranías? 

" L a soberanía del pueblo ejercida, por 
lecirlo así, por puras aglomeraciones cuan-
-itativas en las elecciones, ha redundado rara 
vez en bien suyo, porque por su ignorancia, 
su obediencia fácil á sus pasiones momentá-
neas, el pueblo ha sido cogido muchas veces 
en un lazo que le ha conducido á votar el 
establecimiento de instituciones y de leyes 
subversivas de la libertad, exclama Arliens 

Podría objetarse, que existen ciertas socie-
dades, como son algunos cantones suizos, en 
loude subsiste la forma democrática, como 
por ejemplo. L-ri, San G*11, Argovia, Tur -

govia v otros más, así como Andorra en la 
Península española, San Marino, en Italia, 
Brema y Hamburgo en Alemania; pero si 
bien estos cantones ejercen de alguna mane-
ra la soberanía popular, sus habitantes re-
conocen una soberanía superior á ellos mis-
inos, cual es la religión, las costumbres y 
leyes anteriores, á las cuales profesan un 
respeto sagrado, pues saben que los buenos 
usos valen mejor que las buenas leyes, ó más 
bien, ellos las hacen inútiles. 

La soberanía popular, ha servido en todos 
tiempos para justificar bastardas ambiciones, 
excesos y crímenes que á su sombra se han 
cometido. La democracia invoca el principio 
maquiávelico, de, saluspopuli, para degene-
rar en demagogia: la anarquía cubre sus ex-
cesos, gritando, salus populi; el absolutismo 
se entroniza también en nombre de la salud 
pública, y el terrorismo manda á la guilloti-
na á trecientos ciudadanos diariamente ex-
clamando: todo por el pueblo y para el pueblo. 

El gran defecto de la Soberanía Popular, 
es él de descausar sobre una base movible y 
caprichosa, cual es la voluntad, base difícil 
de someter á constante y justa regla. La vo-
luntad tiende incesantemente á usurpar el 
lugar de los principios, á erigirse en princi-
pio; desde el momento en que tal cosa logra, 
tiene qué producir efectos conformes á la 



causa, y si pues la causa es movible, movibles 
serán los efectos; si ella es caprichosa, los 
efectos serán inseguros. 

Por más que se nos diga que los sistemas 
de elección pueden de alguna manera corre-
gir los defectos antes señalados, no se llega-
rá á despejar la incógnita del problema, á lo 
menos por ahora. Ni el sistema de elección 
establecido por Servio Tulio, ( i ) ni el idea-
do por Victor Considérant, (2) ni el propues-
to por M. Haré, en Inglaterra, [3] ni el refor-
mado por M. Mili, (4) ni en fin el más re-
ciente de todos, el de M. James Loriner (5) 
Ninguno de ellos ha podido resolver satis-
factoriamente el problema. 

[1] Sistema de las cinco clases censatarias, con una 
clase de proletarios estimados por cabeza, capite censi. 

[2] Sistema en el cual las votaciones se hacen por pro-
grama de partido, (socialismo, liberalismo, ete.) e n l o d a 
la superficie del pafs. 

[3] Que tiende á sustituir la representación personal á 
la de localidades. 

[4] Mili adopta el sistema de Haré, pero quiere que se 
le reforme; propone un voto popular ó acumulativo, un 
doble ó tr iple voto á todos los que, por su posición social 
fueren Jueces dignos de él, ó que después de un examen 
que estarían bastantes dispuestos á establecer, adelanta-
rían á un grado superior de electores 

[5] James quiero que el sistema de elección sea una 
expresión adecuada de todos los poderes de la sociedad 
tal como existen. 

Pon"amos más de manifiesto el error de 
la soberanía popular, refutando esta doctri-
na-resumida de esta manera: 

SOBERANIA. 

1 « ¿Que viene á ser aquel poder que han 
constituido los hombres para proveer á su 
seguridad y bienestar? , 

1 « Es la soberanía ó la supremacía de 
la voluntad general sobre la de los particu-

« ¿Luego la soberanía reside esencial-
mente en los individuos reunidos en socie-
dad? , 2 No cabe duda en eso, pues que la vo-
luntad general es la expresión de la volun-
tad que tienen los individuos de proveer a 
los medios de su conservación y bienestar. 

3 f ¿Cuales son los atributos de la sobe-
ranía? 

3 K Ella es. 
i . Intrasmisible. 
I I . Una é indivisible 
I I I . Limitada. 
4 ^ ¿Que quiere decir que la soberanía 

es intrasmisible? 
4 0 Que reside esencialmente en la socie-

dad no puede esta despojarse de ella y ce-
derla á otro; pero que como tampoco puede 
ejercerla por sí misma, es preciso la ejerza 



p o r | n & 0 0 P U 6 d e h 

5 C Porque eu una inmensa multitud 
nunca podría encontrarse la sabiduría uece-

sSnrfe1?,lia^C0,KlUCÍrSe c o n s t a u t e m e n t e hacia 
su felicidad: compuesta ella de hombres es-
parcidos sobre una gran superficie, agitados 

• de diversas pasiones é intereses, ni podían 
acordar entre sí, ni tendrían tiempo p a r a 
t t í IOS P ° r m e n O T e s de la adminis-
tración: todo se convertiría en desorden v 
la sociedad no podía menos de ser la presa 

nrinTní f ^ ' Ó e l l í l »»«n¿ sifs propios tuncionarios. 
6° Qué quiere decir que la soberanía es 

una e indivisible? 
6 ° Que lo que haga una sola facción no 

tiene fuerza ninguna: resultando ella del 
concurso de la voluntad general, es claro 
que la voluntad de una facción no es sobe-
rana, sino la de las facciones que componen 
la sociedad en su totalidad ó en su mayor 

REFUTACION. 

i o L a soberanía es la supremacía de la 
voluntad general sobre la de los particula-
d a voluntad general es la voluntad de to-
dos y cada uno, ó es la voluntad de la ma-
yoría? Si lo primero esto es, si se establece 
el sistema de elección por cabeza ^ , 
siendo la mayor parte d e l . p u e b l o por toda 
partes relativamente más ignorante, resulta 
que por su misma ignorancia hara necesa-
riamente mala elección; de aquí que sus re 
presentantes serán ineptos y malvados b 
segundo, esto es, si la voluntad general e s ^ 
voluntad de las mayorías, entonces la demo-
cracia es injusta é inconsecuente con sus 

P n í!osPnúmeros expresarán mejor nuestro 
pensamiento, 

Pueblo ó nación; total de habitan- ^ ^^g ^ 

Ignorantes y malvados ^ 
Instruidos y honrados f 

Suma 
•Por el sistema de elecciones [sufragio li-

•del partido de ignorantes y malvados. 



este resultado según el sistema de mayorías 
triunfa la ignorancia y la maldad en este 
pueblo. 

De otra manera. El mismo pueblo verifi-
ca sus elecciones. 

Ahora son como sigue: 
• Ignorantes y malvados - r 

Instruidos y honrados. . . . . . . .49 

Total 100 
Resulta en el cómputo de elecciones Sr 

—49S 2 votos en favor del partido de igno-
rantes y malvados; según el sistema de ma-
yorías vence el mal partido. (1) 

Estos son los resultados matemáticos de 
la soberanía popular. Más todavía, se dice 
que la soberanía es la supremacía de la vo-
mitad general sobre la de los particulares. 

En otros términos, el todo domina á las par-

t í ) N o tenemos aquí en cuenta que eu ciertos casos 
por ce r t a s c o g n a c i o n e s electorales, la JnoZ nuet 
c o n v e r g e en mayoría, con,o lo demuestra Í e C . S 
de la siguiente manera: l l 0 1 ' 

los diputados sean L m b r í d o s ^ o r ma
5yo a 

ra .,50o, mientras que en 4 9 colegios las elecciones 8 e 

hacen con una mayoría de 3,500 contra 500, hab á enes 
te caso para 5 , diputados nna minoría de .27 mi electo-

tes; pero el todo es el resultado de la unión 
de las partes, como la suma es la reunión en 
un solo número del valor de los sumandos: 
sí se quitan las partes ya 110 hay todo, si se 
quitan los sumandos ya no hay suma. 

Demostrémoslo numéricamente. 
10 es el todo, ó la suma, y está compues-

to de i + i-f-i + i + i- j- i + i-J-i + i + i ^ 10; 
quitemos 7 partes, ya no hay todo; quite-
mos 5, 4, 3, 2, 1; y en todos estos casos no 
hay todo; lo más que habrá será el todo me-
nos unas partes, 

iO—1 í=9 que ya no es 10, es decir el todo. 
En el segundo caso, esto es, cuando el de-

, recho de elección sólo se otorga á ciudada-
nos instruidos y honrados tenemos lo si-
gnieute: 

P U E B L O . N U M E R O D E H A B I T A N T E S . 

Total 100 
Instruidos y honrados 75 
Ignorantes y malvados (estos 110 

votan; 25 

Suma 100 
» 

Resulta que en este caso los 25 que no vo-
tan seráu gobernados contra su voLuitad, y 



^ ¿ t ó e s t é l derecho, ia equidad 

s u S a . C ° S a e q U Í V a l e á * * Proporción ab-

„ f l . , 7 5 + o = 100. 
Refutación de la 4.« respuesta. 
La soberanía reside esencialmente en h 

sociedad; pero aquí ocurre preguntan "cada 
ndrnduo o miembro de la sociedad £ e e 

toda la soberanía ó parte de ella? No puede 
poseer toda pues en este caso la soberanía 
popular sería la soberanía de sobe raos ó 
de otra manera: La parte contiene el todo 

P r f e A a T t e u d e l a s o b e r a n í a ¿poseen °uaí 
cantidad de ella el zapatero v el letrado e 
rústico palurdo, ó e. hombre de g e , S p e 
san iguales el voto de Napoleón v de Cicerón 
que el de Juan ó Pedro? Y si no es así en 
tonces hagan los partidarios de la sobemnfc 
popular un cartabón ó unas balanzas para 
pesar o medirla parte de soberanía W á 
cada ciudadano toca. 4 

Refutación de la 5.« respuesta. 
En una inmensa multitud nunca podría 

encontrarse la sabiduría necesaria' paía 

Pe rnos PÚhIÍCa' e n los 

S Í T R ^ F ^ ^ ^ Á 
S « r t 0 S "€ ° t r° S¡" esta es 5 -

conducirse constantemente hacia su felicidad; 
dice la respuesta. 

Es así, que si la multitud no tiene la sun-
ciente sabiduría para conducirse hacia la fe-
licidad, menos tendrá para elegirla, pues la 
ineptitud para un acto, supone la ineptitud 
para el otro. . 

Luego la multitud jamás podra elegir au-
toridades que á su felicidad la lleven. 

Si dejamos todas esas pruebas y ocurri-
mos á los hechos, ellos también condenarán 
con elocuente voz la doctrina de la sobera-
nía popular. 

Véamos algunos de los principios subver-
sivos que la soberanía popular hija de la re-
volución francesa ha producido; recordemos 
algunos de los hombres que ha formado, y 
estos principios y estos hombres, serán otra 
prueba más en contra del error que com-
batimos. PRINCIPIOS. 

1. 0 Negación de la autoridad de origen 
divino. 

2 0 Reformas y modificaciones (lease ata-
ques) al derecho de propiedad. 

3 0 Reformas en la familia. 
4 0 Reformas en el orden social 
5 0 Reformas en el orden político. 
6 0 Reformas y modificaciones en el or-

den religioso y moral; 



H E C H O S . 

1 ? Asesinatos cometidos en Avifión. 
Octubre 20 de 1791, 60 muertos entre mu-

jeres y hombres, despedazados sus cadáveres 
y arrojados muchos de ellos al Ródano. 

2 P Insurrección de la isla de Santo Do-
mingo. Octubre 30 de 1791. 

. Ea sociedad de amigos de los negros acau-
dillada por Brissot, condujo á los mulatos, 
por imprudentes consejos á organizar esta 
insurrección. 

3 ? Insurrección de París el 10 de Agosto 
de 1791. Matanza cometida en los suizos, 
por la turba revolucionaria, en el Palacio de 
las Tullerías. 

4 ? Matanzas en las cárceles de París. La 
Abadía, las Carmelitas, Septiembre 2 de 1791. 
Más de 5 , 0 0 0 víctimas fueron inmoladas por 
300 asesinos. 

5 P Enorme latrocinio cometido por la 
municipalidad de París. 

6 p Muerte del Rey Luis XVI. 
7 ? Derroche de 24.000,000 de esterlinas, 

ocasionado por la formación de las juntas 
revolucionarias. 

8 P Abjuración de la religión cristiana, y 
cláusura de las iglesias. Noviembre 7 , 1793". 

9 P Bautismos republicanos, matrimonios, 
republicanos. Los primeros se hacían por 
medio de un bote que se arrojaba al Loira, 

conteniendo víctimas de diferentes sexos, 
las que allí eran ahogadas. Los segundos es 
hacían atando á dos personas de diferente 
sexo y arrojándolas al agua. 

10 p Reinado del terror. 
\ 1 p Guerra europea. 

H O M B R E S . 

Robespierre. 
Marat. 
Saint-Just. 
Collot d' Herbois. 
Dontón. 
Couthón. 
Simón. 
Lebón. 
Heuriot. 
Barreré. 
Billaud Várennos. 
Chaumette 
Hebert. 
Monort. etc., etc. 
Todos, monstruos abominables: 

Para terminar, apoyaremos nuestra humil-
de opinión, con los juicios de algunas auto-
ridades de peso. 

Es el principio de una enfermedad radi-
cal, escondida en las entrañas de la socie-
dad americana, como de las otras sociedades 



democráticas. . . .la tiranía del numero allí 
donde el número lo es todo. 

Ampere. 

El acto de promulgar los principios agra-
dables, pero nocivos de la soberanía del pue-
blo. los de la igualdad natural del hombre, 
y el hecho de hacer extensivo á todos los 
ciudadanos sin excepción, el privilegio elec-
toral; manifiestan patentemente cuan igno-
rantes eran los legisladores de aquella épo-
ca, tanto respecto del verdadero carácter de 
la especie humana, cuanto dé la perversidad 
que es inherente á su naturaleza, y de la 
cual poco despues fueron ellos mismos víe 
timas-

Alison. 
La mayoría gobierna con frecuencia de 

una manera tan absoluta como un monarca 
absoluto, y solamente una vigilancia conti-
nua puede conservar á su majestad en limi-
tes soportables. Cuando examinamos quien 
entre nosotros, expresa esta voluntad real, 
no podemos menos de mirar ansiosos hacia 
el porvenir. Pero la providencia divina reina 
sobre las mayorías, y sean las que quieran 
las decisiones que pueda tomar, la vox Dei, 
se interpondrá para protejernos contra su 
miserable falsificación en la vox populi. 

Fenimore Cooper. 

I I I . 
ELEMENTOS ESENCIALES DE 

LA CONSTITUCION. 

El segundo elemento esencial en toda 
constitución, según lo hemos asentado en 
nuestros anteriores artículos es el siguiente: 

2 ? Las leyes constitucionales, las que 110 
son otra cosa, sino el desenvolvimiento ó la 
sanción de un derecho preexistente y no 
escrito. 

Desentrañemos las conclusiones que en -
cierra este principio esencial, y á la luz de 
ellas estudiemos el código de 57, para ver 
hasta donde tienen razón sus adictos ó bien 
sus impugnadores. 

CONCLUSIONES. 
1 « Las constituciones naturales ó sociales 

son anteriores á las constituciones escritas; 
siendo las primeras producidas por las dos 
formas originarias del derecho; las costum-
bres y las leyes. 

2 Las constituciones naturales, como 
las costumbres y las leyes de donde se origi-
nan, son la obra de las circunstancias, y las 
circunstancias, en un caso dado son infinitas. 

3 Las leyes constitucionales escritas, no 
son sino las declaraciones de derechos ante-
riores no escritos. 
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son anteriores á las constituciones escritas; 
siendo las primeras producidas por las dos 
formas originarias del derecho; las costum-
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2 Las constituciones naturales, como 
las costumbres y las leyes de donde se origi-
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son sino las declaraciones de derechos ante-
riores no escritos. 



4 « Lo que existe de más esencial, de más 
intrínsecamente constitucional, y verdade-
ramente uuda„ ;ental ; no es j a n k escrito. 
„ • c o n s t i tuc ion no puede ser el re-
sultad^ de una deliberación no es pues la 
obra de las asambleas. 

6 « En las constituciones escritas no hay 
le es a f i n a n ; el legislador no hace mas que 

m, los elementos preexistentes, formulan-
do el estado del derecho de una nación por 
medio de una legislación. 1 

7 d Ninguna nación puede darse la liber-
tad por solo la constitución escrita, si esta 
no la posee de antemano. 

8 « La fragilidad de una constitución es-
cnta esta en razón directa de la multiplici-
dad de sus artículos. 1 

9 Las constituciones escritas, son la 
o r S m ? 0 " b U m a n a ' esta es circuns-
crita y falible; en tal virtud, las constitucio-
nes escritas lo serán igualmente. 

10 - Si una constitución es viciosa, de-
berá correj irse, remontándose á las formas 
originarias del derecho. Podrá correiirse 
pero no sustituirse. ' ' 

I V . 

P R I M E R A C O N C L U S I O N . 

i Las constituciones naturales son an-
teriores a las constituciones escritas, siendo 

las prim-.-ras producidas por las dos formas 
originarias del derecho: las costumbres y las 
leyes. 

Fijemos ante todo el sentido de la palabra 
constitución. 

La palabra constitución se toma en dos 
significados. Según el primero se entiende 
por constitución la forma de gobierno de 
una nación ó pueblo, sus leyes, costumbres, 
usos y tradiciones; en una palabra, su ma-
nera de ser; en tal virtud cada pueblo tiene 
su constitución propia, como cada individuo 
tiene su carácter y fisonomía especial; en la 
segunda significación, por constitución se 
entiende, las fórmulas de legislación y de 
gobierno, escritas en unas cuantas hojas de 
papel, formadas por algunos legisladores, 
impuestas á los pueblos como ley general y 
fundamental, sin sanción anterior y supe-
rior, apoyadas por la fuerza, y toleradas por 
el envilecimiento de las naciones. 

Hay, pues, en primer lugar que distinguir 
los dos sentidos dados á la constitución. El 
primero por la sana escuela filosófica y el 
segundo por la espuela filosófica revolucio-
naria. 

Según el verdadero y genuino sentido de 
la palabra constitución, se ve que ella pro-
cede de dos fuentes primordiales: las costum-
bres y las leyes. 



Las costumbres son una manifestación 
social del derecho, causa primitiva de las 
relaciones jurídicas enjendradas por las ne-
cesidades populares, manifestación espontá-
nea del carácter de un pueblo, eco de la opi-
nión general, y que encierra en sí en un es-
tado latente de gestación, el derecho. 

Su fundamentóse encuentra en el derecho 
de propia conservación inherente á la natu-
raleza humana; su formación se opera ins-
tintivamente por medio de una serie de actos 
idénticos repetidos sucesivamente, actos en-
gendrados por las necesidades populares, 
los cuales para producir buenas costumbres 
deben ser la expresión de verdaderas nece-
sidades, tener como fundamento la razón y 
la moral, y amoldarse cuanto sea posible á 
lo bueno, y á lo justo, según las circuns-
tancias dadas; su fuerza obligatoria reside 
en aquel principio de derecho privado, por 
el cual una persona moral ó física puede 
obrar para muchas y establecer hechos cu-
yas consecuencias jurídicas se extienden á 
otros. 

Las leyes unifican la variedad de las cos-
tumbres, fijan su expresión vaga y confusa, 
por medio de una legislación general que 
resume en si, de una manera precisa las re-
laciones, couforme°al estado que las socieda-
des han alcanzado; son las fórmulas, la ex-

presión de las necesidades de las naciones, y 
cuyo origen existe en la naturaleza de las 
cosas, y cuya fuerza reside en la razón y en 
la justicia. 

Hechas estas necesarias, aunque sucintas 
aclaraciones, pasemos á examinar si la cons-
titución política de los Estados Unidos me-
xicanos, promulgada por la asamblea cons-
tituyente en 1857. está conforme con lo pres-
crito por la primera conclusión esencial es-
tablecida antes. 

La constitución mexicana ha sido hecha 
y dada á un pueblo en su mayoría, si no es 
que en su totalidad, católico. Desde la con-
quista de los españoles, nuestra patria reci-
be de ellos, su sangre, sus costumbres, sus 
leyes, sus usos, su religión, y en fin todos 
sus elementos constitutivos; tres siglos de 
dominación ingieren en las venas de la Nue-
va España, el carácter y la índole de los 
conquistadores; poco á poco la raza domina-
da desaparece cediendo el paso á los vence-
dores que al importar de la madre patria los 
elementos sociales y nacionales en ella exis-
tentes, procuraron por una política hábil, 
como la de los romanos, asimilarlos á la de 
los pueblos conquistados. 

La católica Espáña, cuyos timbres de glo-
ria ofuscuban al mundo en aquel entonces, 
cuyo lema era: "Religión y patr ia ," se había 

5 



distinguido por su suma adhesión al catoli-
cismo. A su sombra se había engrandeció 

la , f a r ° h a b í a ! l e g a d ° W o d é la gloria, la riqueza y el poder, á que pooui-

S S inm °neS '- ! l a n I l e ^ d 0 - S 
desde inmemoriales tiempos: así que des-
pués de que envía sus guerreros, envía a» 
S ^ C r Í S t 0 : d f P U é S d e ! a t ruendo 
de lab armas se oyen las salmodias de los 
cánticos cristianos; sucede á la espada la 
cru/ , a la proclama del soldado, la predica-
ción del misionero; al feroz y altivo co, q , i t 
tador que hiere y destruye, el .sacerdote hu-
milde y abnegado, que restaña la san-re de 
la herida que preserva de la muerte, v oúe 
desarFÍ I 0 ' ' V T W e C e p U e b l ° * V des. El odio nefando, se trueca en amor la 
enemistad en simpatía, la venganza en cari-
dad y en el mismo altar, bajo el mismo cielo, 
vencíaos y vencedores se unen en un solo 
U1ÜS, una misma religión y una sola patria 

Después santa independencia nos hace 
hbies; pero s, somos un pueblo, que nace 
a la vida nacional, que se emancipa de la 
madre patna.no podremos sacudir los e W u -
d ° u r ^ f U n U e S ~ m V Í d a h a i n ^ r i d o estas 
durante largos anos; nuestra existencia es la 
mezcla de elementos españoles con eíemeí 
tos mexicanos, nuestro sér participa igual-
mente de lo que de más esencial L i s t e en 

uno y otro pueblo; y producto de dos razas, 
tendremos necesariamente un carácter que 

' de ellas dos participe. 
Ingerido en nuestro sér el ekmento cató-

lico, abrazado por nosotros con ardor y en-
tusiasmo, practicado después por mucho 
tiempo, llegó á ser el rasgo especial de nues-
tro carácter que se ha mantenido hasta aho-
ra indeleble apesar de lastrasformaciones por 
que hemos atravezado. 

Así que nuestras leyes, nuestras costum-
bres, nuestros usos, y toda nuestra constitu-
ción social se impregnó del catolicismo, he-
rencia de nuestros padres; de aquí que al 
formarse nuestra constitución escrita, era de 
derecho que dominara en ella el espíritu de 
la religión cristiana. Mas no ha sido asi. Un 
partido imperante é impío, despreciando los 
elementos constitutivos que encuentra en el 
país, despreciando las costumbres y los usos, 
sancionados por el tiempo y por la tradición, 
contra todo derecho y lógica, se lanza por 
la peligrosa vía do las innovaciones; sin te-
ner en cuenta los recientes hechos de la 
historia que condenaban su ignorancia, im-
prudencia ó inála fe; no ve que aún esta 
humeante el suelo de la Francia, empapado 
con la sangre de las víctimas hechas por la 
revolución, que tuvo por causa inmediata 
las reformas sociales; desovó la dolorosa ex-



penencia que con dedo de fuego le señalaba 
el abismo á donde los innovadores inconse-
cuentes han precipitado á los pueblos, y con 
una ligereza digna de vituperio forma una 
constitución escrita que 110 solo deja de ser 
la copia, como debía, de la constitución so-
cial, sino que en muchos puntos difiere de 
ella, y hasta se encuentra en abierta con-
tradición. 

Es claro, la carta de 57 á más del defecto 
antes señalado, tiene el de ser 110 mas que 
una copia, un tanto modificada de la consti-
tución francesa; en efecto sigue sus princi-
pios, tiene su mismo espíritu y tendencias, 
como si entre una y otra nación no se inter-
pusiera el océano, como si á ambas no las 
dividieran diferencias más poderosas que las 
distancias, como son el carácter, la lengua, la 
naturaleza del país, las costumbres y los usos. 

Pero recorramos los principios estableci-
dos en nuestra carta fundamental, para ver 
si ellos están conformes con la primera de 
las conclusiones esenciales arriba estableci-
das, que dice: Las constituciones naturales 
ó sociales son anteriores á las constituciones 
escritas, siendo las primeras producidas por 
las dos formas originarias del derecho: las 
costumbres y las leyes: 

Comencemos nuestro análisis, por los 
principios de libertad y de igualdad. 

V. 
LA LIBERTAD Y LA IGUALDAD. 
Lejos de nosotros la idea de condenar si-

quiera por un momento la verdadera liber-
tad é igualdad donadas al hombre por el au-
tor de todo lo existente; c a r o s principios que 
han tenido, tienen y tendrán en nuestro co-
razón gratos altares. Ultimos discípulos del 
Divino Maestro, que con su ejemplo y doc-
trina, nos enseñó y nos mandó amar y prac-
ticar la libertad y'la igualdad; de aquel que 
dijo. "Ante mi padre todos sois iguales" 
"La verdad os hará libres." No podemos 
rechazar tales principios que hemos aceptado 
por convicción, simpatía y mandato. _ 

Pero lejos de nosotros, mil veces lejos, la 
sola idea de aceptar siquiera por un momen-
to la libertad y la Igualdad absoluta, predi-
cadas y enseñadas por los apóstoles de la re-
volución; no podemos aceptar tales princi-
pios, ni por convicción, simpatías ó manda-
to, antes bien creemos de nuestro deber 
combatirlos con todas nuestras fueszas, no 
por la violencia y la sangre, si por la razón 
y la práctica. Obreros del bien, trabajadores 
de Dios, combatiremos por su santa causa 
teniendo siempre ante nuestra vista esta 
bella cuanto antigua advertencia. 

Discite justi ti am moni ti et non temnere 
Divos. 



"No hay palabra que haya tenido tantas 
significaciones diferentes, ni que haya hecho 
impresión en la imaginación de tantos mo-
dos, como la libertad. Unos la han tomado 
por la facultad de deponer á quien habían 
dado una autoridad tiránica: otros, por la fa-
cultad de elegir á aquel á quien han de obe-
decer; estos, por el derecho de andar arma-
dos y poder ejercer la violencia: aquellos, 
por el privilegio de no ser gobernados sino 
por hombres de su nación, ó por sus propias 
leyes. Hay pueblo que por mucho tiempo 
ha creído que la libertad consistía en el uso 
de llevar la barba larga. Ha habido quienes 
han dado este nombre á una forma de go-
bierno, con exclusión de las demás. Los que 
se hallan bien con el gobierno republicano 
la colocan en él; los que disfrutan del go-
bierno monárquico, la pusieron en la monar-
quía. En suma, cada uno ha llamado liber-
tad al gobierno que se acomoda á sus estilos 
é inclinaciones, dice Montesquieu. En efec-
to, nada hay más confuso que estas dos pala-
bras, libertad é igualdad; de aquí que se hace 
necesario fijar su verdadero sentido, mas pa-
ra ello, es de todo punto indispensable echar 
una rápida ojeada á las teorías de Rousseau 
y Kant, principales bases sobre que descan-
san los principios proclamados por la cons-
titución de 57, copia fiel de la constitución 
francesa. 

J J Rousseau fué el hombre que en el si-
glo pasado (17'2-1778) supo concentrar en 
sus obras el espíritu, tendencias y aspiracio-
nes del movimiento social y político dacio á 
los pueblos por los innovadores, de aquí que 
su doctrina sea el credo de esos reformado-
res sociales, así como sus obras su Evan-
gelio. 

Pongamos de manifiesto, aunque de una 
manera suscinta los errores profesados y en-
señados por aquel peligroso corifeo de la re-
volución. 

Desde luego hav que notar el ialso con-
cepto que tiene de la libertad y la suma im-
portancia que Rousseau da á la volnntao: 
pudiera decirse muy bien, que ella es la gran 
base sobre que levanta su edificio, base dé-
bil, edificio insostenible, puesto que descan-
sa en el error. 

El fin único que con constancia persigue 
el filósofo de Ginebra, es el de atraer al hom-
bre y á la sociedad al orden natural, hacien-
do de la voluntad la fuerza generadora del 
orden social. Cree que la humanidad ha re-
cibido un gran sezgo que la ha sacado del 
estado de naturaleza, llevándola por una 
vía torcida, á un estado de cosas deplora-
ble y 110 conforme con lo que debiera ser, 
estado en que la esclavitud, los privilegios, 
el despotismo y una infinidad de males han 



usurpado el lugar del derecho, la justicia, la 
libertad y la igualdad, que la naturaleza ha 
dado al hombre. Señala las ciencias y las ar-
tes, ó sea la cultura como las únicas causas de 
la depravación de la especie humana; y par-
tiendo del principio: Todos los hombres na-
cen libres é iguales, y siendo libres é iguales 
por la naturaleza, no podrán formar el or-
den social, sino por un pacto ó convenio, 
fruto del libre consentimiento.—Como se 
vé J . J . Rousseau da al derecho por base la 
voluntad libre, sobre ella descansa el mages-
tuoso edificio del orden social, sobre ella las 
instituciones todas, y también sobre ella los 
sagrados principios del bien; la libertad y 1? 
igualdad encuentran alli su origen; y de 
consecuencia eu consecuencia, pasa de la 
voluntad libre é individual, á la voluntad 
general, de esta al sistema de mayorías, de 
aqui al despotismo de uno solo ó de muchos, 
á la revolución y á la anarquía. 

Por lo expuesto aquí se vé que Rousseau 
afirma en su doctrina: 

1 —Que la voluntad libre es principio y 
fundamento del derecho y del orden social. 

2 P —Que la voluntad debe desprenderse 
de la razón y de las leyes eternas del orden 
social. 

3°.—Que por la simple voluntad puede 
formarse un nuevo orden social. 

4 O —Que toda verdad y justicia penden 
de una voluntad soberana. 

- o —Que la cultura es la muerte de la 
libertad y la igualdad. 

6 q . --Que la libertad civil y política es el 
bien último de la humanidad. 

7 c _ Q u e el individuo es el eje del orden 

S °g l c !_Qne el orden social está fundado en 
nn contrato. 

pasma verdaderamente que tantas mten-
u n c i a s se hayan dejado arrastrar por estas 
doctrinas: no menos asombra que el filosofo 
Ginebrino haya cometido tamaños errores; 
su mirada no llegó á penetrar ni la natura-
L a de la voluntad, ni la de la razón ni las 
leyes que rigen á una y otra, ni el orden 
moral, ni la naturaleza del bien, ni la libertad, 
ni las leyes que rigen el mundo social 

Confunde miserablemente la voluntad, fa-
cultad ó potencia de causalidad, de determi-
nación v de acción, con el principio absomto, 
cbloca la voluntad sobre la razón y las leyes 
del orden moral; desconoce la naturaleza del 
contrato, y hace del Estado un indidua .s-
mo atomístico; y por fin confunde la volun-
tad con la l ibertad, hace de esta una sobe-
ranía! dando así á la libertad el caráct,r ne-
o-arivo que hasta hoy conserva 

Y pensar que sobre estos principios esta 



fundada la carta constitucional de 57; que 
en este molde está vaciada. . ..¡Oh! no se 
puede menos que deplorar amargamente la 
ceguedad, imprudencia ó mala fe de los que 
nos la dieran. 

Emitamos en seguida olgunas reflexiones 
acerca de la doctrina de Kaut. doctrina que 
también se encuentra en nuestra constitu 
ción mezclada al concepto de Rousseau. 

Según el racionalismo formal y subjetivo 
de Kant ; la libertad es el efecto del carácter 
racional y moral del hombre, pero esta li-
bertad existe para él bajo dos especies, como 
libertad interna y como libertad externa; la 
primera consiste en el imperio que cada uno 
a quiere sobre las pasiones, y sus leyes for-
man el código moral; la segunda, ó libertad 
externa exije que las determinaciones de la 
voluntad que se reflejan en actos sean del 
dominio del derecho, esta es, pues, la liber-
tad racional concebida por Kaut; pero esta 
libertad tiene su limite que es la esfera que 
la ley moral y el derecho marcan para que el 
individuo pueda obrar libremente, esfera 
trazada por la ley jurídica y la ley moral ó 
por el mandamiento y la prohibición; así la 
la libertad es el derecho primitivo, funda-
mental, que contiene á los. demás, la igual-
dad 110 es mas que la libertad modificada de 
alguna manera. 

Esta idea racional, vaga J abstracta de a 
libertad v la iguldad, modificó de alguna 
manera la teoría de Rousseau, y mezcladas 
ambas^han corrido por el mundo entero, pro-
palando sus principios absurdos, huecos é 

ÍU e S l n i s m o por el contrario, abre al 
hombre personalidad que él mismo reviste 
de un odgen divino, un orden supenos que 
encierra lo verdadero, lo justo, lo bello y 
o bu"no, orden á que el hombre aspira como 
un agente libre. El hombre es, pues, el su 
Teto el orden divino el objeto; el sujeto o el 
hombre, posee dos facultades que la provi-

n c i a le ha legado como un don precioso. 
Í inteUgencia v la voluntad, facultades ó 
L e n e as por las cuales el sér humano debe 
asimilarse libremente al orden divino, el 

" H ^ s d i c h o libremente sí, por que la li-
bertad debe ser el instrumento esencia por 
el que se alcanzen los bienes y la cultura 
ñero la libertad, que no es otra cosa que la 
voluntad unida intimamente á la razón, su-
bordinadas ambas á DIOS, no es, no puede 
ser como lo quiere Rousseau la misma vo-
luntad libre, origen 
cial y político, que rompe toda traba 5 se 
constituye fin en si misma, que ataca los 
principio^de todo orden, sin contenerse en 



los justos y prudentes límites señalados por 
la razón, rebasando la línea de demarcación 
que impusieran los divinos preceptos. 

No es tampoco esa libertad reflexiva, hija 
del cálculo ó del Ínteres bien enteudido, q lie 
hace del hombre el centro ó fin de la crea-
ción, libertad individualista y egoísta que 
coloca al sér humano en el centro y hace 
converjer hacia si todos los rayos de la cir-
cunferencia. 

El alma emanación purísima de Dios, tie-
ne una voluntad libre que puede ir á todas 
partes, aún más allá de los límites que le se-
ñalan el deber vía ley; mas esto que pudiera 
tomarse por libertad, no lo es tal; el alma no 
es verdaderamente libre sino cuando eiije 
por su libre arbitrio en la esfera de los bienes 
pero no fuera de ella, aquellos que más con-
vienen á su naturaleza en un caso dado. 

Materialicemos nuestra idea, con un ejem-
plo que sería de toda exactitud, si fuera el 
mismo el modo de obrar del espíritu y de la 
materia. 

V 

L 

0 

O R D E N SUPERIOR 

U n punto A. Taima) esta solicitado, á un 
tiempo por dos fuerzas iguales V (v°lun_ 
tad) Y. (inteligencia). Como no pnede MO 
verse simultáneamente siguiendo ^ r e t í a s 
A V. y A Y. toma la 
resultante de las fuerzas V Y. esta 
te (libertad) describe un radio cuyas extre 



midades se hayan una en A. (alma) y otra 
en 0 . [orden divino]; si este radio sé mue-
ve sobre si mismo describirá necesariamente 
una circunferencia, por donde podrá mover-
se libremente A. (alma). 

Hé aquí un simíl que puede explicar me-
jor nuestra idea; por ella se ve que hay un 
orden superior que limita el vuelo de la vo-
luntad, círculo por donde esta puede mover-
se libremente y más allá del cual ya no hay 
libertad, sino arbitrariedad, absolutismo. 

Ahora bien sobre aquellos principios de 
libertad y de igualdad absoluta está funda-
da la carta de 57, su artículo 1 ° que dice: 
" El pueblo mexicano reconoce que los derechos 
delhombre son la base y el objeto de las insti-
tuciones sociales, etc. ' ' 

¡Base de las instituciones sociales del pue-
blo mexicano, los derechos del hombre! 
¡ Aquellos mismos derechos que la primera 
de las contitucioues revolucionarias puso á 
su frente! 

Los hombres nacen y mueren libres é igua-
les en derecho. 

¡Oh ilusión! funesta ilusión de imagina-
ciones extraviadas, que han arrastrado á los 
pueblos á su iufelicided sembrando la tierra 
de luto y exterminio, disípate como el humo, 
fantásma vano, ante la luz de la razón cris-
tiana, como se disipan las sombras de la no-

che ante los fulgores del alba precursora del 

d í a " VI. 
DERECHO DE PROPIEDAD. 

La prooiedad es el fundamento de la so-
ciedad y el principio de unión y conserva-
ción de la paz entre ios hombres. 

De aqui es que al atacarse la propiedad, se 
ataca á la sociedad entera, cuya existencia 
pende de la estabilidady existencia úe e iu 

Por esto los enemigos declarados del or 
den social, han desnaturalizado ^ c o n o c i -
do en todos tiempos este sagrado derecho 

¿Mas cuál es el origen de la propiedad? 
¿Cómo se trasmite esta? ¿Cual es su natura-
leza v extensión? ¿Qué relaciones existen 
entre el Estado y la propiedad? ¿Cual es la 
verdadera organización de la propiedad, en 
la vida social' Cuestiones capitales son es-
as, discutidas ya larga y profundamente 

por los homrbes más eminentes de la filoso, 
fía v jurisprudencia. , 

Espongamos brevemente lo que a nuestro 
saunto c°omPete; más antes de• t x a m i * « « 
la carta constitucional de 57 admite la pro-
piedad y su derecho según el sentido dé la 
sana doctrina, se hace necesario fijar algu 
nos puntos en esta grave materia 

El hombre ha sido creado por Dios ; co-
locado sobre la tierra. Su constitución le 



inclira por ley natural á l a conservación y 
perfeccionamiento de él y de su especie; tie-
ne, pues, necesidades como la bestia, porque 
existe en él toda entera y perfecta ía natu-
raleza animal, ( i ) necesidades que llena con 
solo usar del instinto que Dios ha concedido 
al animal y por el cual puede gozar del bien 
que hay en las cosas corpóreas; pero el hom-
bre no es solo animal, posee á más de esta 
naturaleza, la naturaleza humana que le dis-
tingue, y en cuya naturaleza se encuentra 
la razón, facultad por la cual el hombre 
comprende los principios superiores y orde-
na según ellos su vida, y libertad, por la cual 
elige aquellas cosas que juzga más á propo-
sito para su propio bien, 110 solo en el tiem-
po presente, sino aún en e'l que está por ve-
nir. [2]. La razón y la libertad forman la 
personalidad humana que determina el do-
minio del hombre 110 solo sobre los frutos de 
la tierra, sino además sobre la tierra misma. 
La propiedad tiene pues, su razón de exis-
tencia en la personalidad humana. 

Pero si la tierra es un bien común é ina-
gotable que Dios ha dado al hombre para 
que use de él y lo disfrute, y si él á su vez 

(1) Literae encyclicae.—De conditione opificum. 

(2) Idem 

:.0T el solo.hecho de vivir, adquiere derecho 
i', los productos brutos de 1« tierra su madre 
común, tal derecho no es pertecto, na.ta que 
^ h o m b r e , f 
multiplica por medio de su trabajo ^ ^ 
materiales, sin cuya condición la tierra no 

l u c i r í a todas aquella^ riquezas de qt 
s-iceptible; peroei trabajo, o sea la ndustna 
de s í inteligencia ó las fuerzas de 
,1 aplicarse á aquellos bienes ' ^ p o r ^ tr 
h-iio quiere trasformar, deja en elle» mipre 
sa una como huella o f-gura ae su pi^p a 
-..>rsona (1) que constituye et mío > myc . 
proj^edad y posesión qu* forma lo que se 
llama el derecho del capital * 

Mas la tierra produce / ^ - ¡ ' ¿ f ^ ^ 
hre; las proposiciones/^ ' v/fcwv, expresan 
'.jen los dos elementos de la propiedad, t i 
S ^ - e l hombre las m a t ^ p r n ^ 
r, frutos oue se trasforman, c4uv.au , pertec 

- ^rtpnecerle v posee con derecho pertecto > 
í S ^ ! S | d / l o s cuales puede disponer 
libremente. . • ' 

_ ... . rv ,, nrlirlvifl- (•"- -U1R-(1) LitwAví^yc-lim.—>•. c = » ^ 



E l derecho de propiedad que la naturale-
za dio á cada hombre en particular, adquie-
re mayor fuerza cuando aquel vive en fami-
lia, cuya familia, pequeña y domésticá so-
ciedad, tiene, como el hombre que la forma, 
derechos y deberes suyos propios y anterio-
res á toda ley positiva, puesto que la fámi-
lia es anterior al Estado que forma tales leyes. 

De aquí que siendo el hombre propietario-
legítimo de aquello que ha criado con su in-
dustria, puede por ley santa de la naturale-
za trasmitir en herencia á sus hijos ó allega -

• dos aquello que es su propiedad. 
Así los herederos se hallan propietarios le-

gítimos de bienes que no han trabajado, por 
el abandono voluntario de su anterior po-
seedor. 

Pero la propiedad y su trasmisión, deben 
estar suficientemente garantidas por una 
fuerza y poder moral y físico, que Ies escudé 
contra el abuso, la ignorancia y mala fe; y 
teniendo el Estado esta misión y fin, puede 
y debe inmiscuirse en todo aquello qué' frie-
se necesario para protejer y asegurar los de-
rechos y propiedad de los ciudadanos y cié 
ta familia, pero sin absorver ni extinguir en 
su seno, aquellos derechos que la naturaleza 
7iiisma respeta en la familia y en el individuó, 

Hé aquí la teoría más racional dé la pro-
piedad, que la iglesia ha seguido en todos 

los tiempos, teoría sancionada por ¡os l i t o 
santos. Con razón M. Troplong na dicen 
elocuentemente: "Todos los tesoros de fe 
verdad se encuentran en la Biblia, más c , 
necesario saberlos comprender. . 

Ahora veamos que quieren y sostienen ios 
enemigos del orden social. , 

l a propiedad y su derecho, cuestión tea 
vieja como el mundo, ha fluctuado sm cesa 
entre tres elementos; el elemento md.vidual, 
el social ó colectivo, y la cónb.nación de ano 

o t o El elemento social ó colectivo o sea 
la teoría que hace derivar el derecho de pro-
Sedad del Estado, lo encontramos desde me. 
So en ía ludia, pueblo en el cual, por una 
viciosa organización social, se encuentra a 
iudividlio absorvido por la familia , esta f* 
"l Estado, y el Estado por el principe; 
propiedad en aquel pueblo no puede: ad^u 
-irse sino en virtud de una cot.ces.on l e. 
qué propiedad es aquella en que el Estad, 
posee un dominio absoluto 
donde el soberano á nombre del Hstado ^ 
proclama el solo propietario de la tw.ra * 
'orno tal puede, si le f ^ r ^ b u h r " 
campo al labrador, según asegura Mebunr 

En Grecia se modifica un tanto la idea del 
Oriente Ya no es allí el soberano el 

deriva el derecho de propiedad Vo os. 



claro, dice Platón, en su República,- en ni i 
calidad de legislador, que no os miro ni ¿ 
vos ni á vuestros bienes*, como pertenecien-
tes á vosotros mismos, sino como pertene-
cientes á vuestra familia, y á toda vues-
tra familia con sus bienes, como pertene-
ciente al Kstado." 

El despotismo del Kstado se implanta en 
Grecia, el Estado tiene bajo su tutela al 
ciudadano y á la familia, y por consiguiente 
puede ingerirse en sus actos más íntimos: 
El, como un padre bondadoso, procurará e! 
bien de sus hijos, y por esto no consentirá 
que haya desigualdad en bienes y riquezas, 
entre los ciudadanos. 

Esta concepción de la propiedad, si bien 
altamente humanitaria, es contraria á la na-
taraleza; por esto la Grecia, nación por tan-
tos motivos respetable, consumió su vigor y 
actividad inútilmente, persiguiendo este 
ideal que solo la condujo á la corrupción de 
las costumbres y de los poderes. 

Roma, en cuanto á lo que á la propiedad 
pertenece, se le puede considerar bajo tres 
épocas; sin embargo en todas ellas se en-
cuentra más ó menos modificada la idea de 
la propiedad nacional ó colectiva, reasumida 
en estas palabras de Gayo: " L a propiedad 
del suelo pertenece al puebio romano ó al 
emperador, y-se juzga que nosotros no te-

propiedad según esto es n« espec e ^ 
k w n d a d p ú b h c a ^ ^ ^ ^ n i c u l a r ; 
conjunto, pero no * eadn ano y l a 
los medios adqmm*i , 
ocupación, l a W . X Í t e sagrado derecho dé de aquel que violeeste sagr s o C ¡ e , 

l l i é s s 
/.ación dé la p r o g ^ d feudafe-

De aquí eii adela ^e ^ j s ^ 
mb, sistema en el hereditarios en 

testamento. o i m o u e de un modo in-

ei derecho de propu-dad c o n 

el régimen feudal - W pr - m c Q m p r o . 
bro s e g r e g a d o l i b e r t a d ab; 



t-sto abre las puertas á la filosofía racionalis 
ta, cue á la larga será el sudario de las socic 
dades. 

También aquí el elemento personal es el 
alnja de la propiedad, puesto que al echar 
por tierra el feudalismo, destruye el sistema 
jerárquico de los bienes, considerando la 
propiedad como derecho personal nacido de 
1; naturaleza humana. 

Pero llega un momento en que se olvida 
el elemento personal, y se resucita por la 
filosofía racionalista el principio del listado 
de la antigua Grecia, y el social ó colectivo 
del derecho romano: Luis XI I I y Luis XIV 
lo proclaman, considerándose como, "los 
señores absolutos que tenían naturalmente 
la disposición plena y libre de todos los 
bienes poseídos tanto por los eclesiásticos 
como por los seglares, para usar de ellos en 
todo, como prudentes economistas." 

Más tarde se da un paso más, y entonces 
la fuente de la propiedad que el absolutismo 
monárquico había colocado en el poder real, 
p"S2 á la nación y á la ley social por los hom-
bres de la revolución. 

Oigamos los conceptos que sobre propie-
dad emitieron, y sobre los cuales han pre-
tendido sus adeptos fundar el orden social. 

"Una propiedad es un bien adquirido en 
virtud de la ley. La ley sola constituye la pro-

G E R T F S . , « « ^ 

para el goce de uno solo. ^ ^ 

ciudadano de gozar d e l . _p dere-
le esta S ^ ^ f l S S limitado co-

cho de p r o p i e d a d , - a ¡ ^ b l i g a c i ó n de res-

de n i -

tros semejantes. Rtksp¡e,re. 

„„taremos de dar 
piedad: Veremos q u e » ¿ J I a 

„ a l ventaja, según la "atura ' ^ 

p r o m e s a s de . a l e . 
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y juntas morirán, Antes de las leyes no lia * 
propiedad; quila*! ' * leyes toda propiedad 
cesa ." 

Bentha'." , 
De este mismo Sentir son Montesquieu, 

Mablv, Rousseau . otros. 
Hasta nqui hemos hecho mención de los 

dos principios de.propiedad, el personal y el 
social ó colectivo, pasando por alto el tercer 
sistema, en el cual se hayan combinados ato 
bos, este sistema eminentemente cristiano) es 
el que liemos expuesto brevemente al pr in -
cipio de este artículo; la fuerza de su .verdad 
sencilla y elocuente convencerá sin duda á 
todo espíritu recto, que desdeñe las sutile-
zas del filosofismo para dar ascenso á la 
voz del buen sentido. 

La verdadera doctrina de la propiedad. 
solo la posee el cristianismo, que lia sabido 
unir el orden espiritual y material con el 
fuerte y sagrado lazo de la religión y ¡a mo-
ral, estableciendo una armonía completa y 
divina entre c-1 individuo, la familia, el mu-
nicipio, la nación y la humanidad, subor-
dinando todas ellas á DIOS. 

Puestos estos necesarios antecedentes, 
pasemos á ver si la carta de 57 está confor -
me con el sentir cristiano, en lo que al de-
recho de propiedad toca, ó bien si está con 
los enemigos del orden social. . • -

VIL 

DKRKCHO D E PROPIEDAD 

ÍMi nuestro articulo anterior, que de la 
oropiedad trata, expusimos a l p r i n g o £ 
él. ta teoría única y razona! e 

» t ^ S S S S A » 

S T d e " n i t r o f en 
l o s o b j e t o s , « l e 

¿ S i derecho de propiedod es ind>£ 
dual, así reconocido por la sana ra r fn en to-

^ " S a T ^ a b a i o n ^ o n 

^ i a S S S Í H ! 
teligencia^ ^ l a t i e r r a . el trab»-
; 0 v la libertad, son elementos esenciales á 

"la r ' S Í K n n i p e r i o de la ley sobre la propie-
dad como su causa, es una usurpación. 



y juntas morirán, Antes de las leyes no lia * 
propiedad; quila*! ' s leyes toda propiedad 
cesa ." 

Bentha'." , 
De este mismo sentir son Montesquieu, 

Mabiv, Rousseau > otros. 
Hasta aquí hemos hecho fiieución de los 

dos principios de.propiedad, el personal y el 
social ó colectivo, pasando por alto el tercer 
sistema, en el cual se hayan combinados am 
bos, este sistema eminentemente cristiano) es 
el que hemos expuesto brevemente al pr in -
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c —El Estado no es el propietario su-
premo, así lo prediquen las malas escuelas, 
as i lo baya práctieado por siglos enteros el 
Oriente. Grecia y Roma, y lo decreten todas 
las constituciones del mundo. El derecho in-
dividual es el solo verdadero y racional. 

7- " —El Estado no debe intervenir en la 
I -opiedad, sino dando leyes de protección y 
garantía, para arreglar los intereses genera-
les y el uso de la propiedad privada. 

8- ° —La propiedad es trasmisible, y es le 
gítimo poseedor de ella el legítimo heredero. 

s- ° —La propiedad es sagrada; en tal vir-
tud debe respetarla el soberano, el Estado v 
h. ley. 

Tal teoría es la verdad neta deducida de la 
naturaleza de las cosas; es la propiedad expur-
gada de todo elemento despótico y descan-
sando sobre la indestructible base de la ley 
<l:vina, la naturaleza humana, la libertad y 
él resj>eto al individuo, ella es como dijimos 
antes la doctrina de la -Iglesia confirmada 
recientemente por el Papa León X I I I en su 
carta Encíclica: De candi ti onc opificum. 

Ahora bien, el artículo 27 de la constitución 
de 57 dice: La propiedad de las personas no 
puede ser ocupada sin su consentimiento, si-
tu¡ por causa de utilidad pública. 

La ley determinará la autoridad que debe 

hacer la expropiación y los requisitos con qw: 

^ v í t ó E » civil SeMásti*. 
c talquícra qne sea su carácter denominacic:-
'•iSo tendrá capacidad legal para adquirí 
bienes ài propiedad ó administrar por si bienc. 
S cL fa excepción de los edifici os destín -
•^inmediata y directamente al servicio u el 

ieto de la institución. . 
Desde luego hay que notar lo incompleta 

ce este artículo : parece en efecto no tratarse 
!» ¿I sino simplemente de la ocupación; K 
m e l a s i lo diU el primer inciso ; 
-/edad de las personas 110 puede sei otupaa, 

1 Ahora fe pregunta ¿y los demás caso, 
<-e i a "propiedad1 no son dignos de mencio-
fiarse? ¿el derecho de propiedad no pued-: 
Agurar entero en los derechos del hon b r , 
«tendo como es uno de los f u n d a m e n t e . 
Acaso como dicen los defensores de la Car • 
Constitucional; por la gran libertad que a h 
p r o p i e d a d se ha dado en los demás c n ^ o -

i a constitución, en el 27 solo se ha*, 
mención de un caso de la propiedad i « e . 
<ería superfino repetir lo que en los dema 
í ha dicho? Tales razones no son en manen, 
alguna satisfactorias, (1) el articulo 2 / 9c 



•iaya trunco é incompleto como se ve, siri 
|ue sepamos á punto fijo las causas verdal 
leras de ello. » :ras ae euo. 

Más adelante y en el mismo inciso se di-
je: . . . . . . sino por causa de utilidad pública; 
rrcvia indemnización. Utilidad pública, bkti 
público, uso público; lié aquí los sacrosan-
tos nombres con que se encubren las arbi-
.rariedacles, el despojo y toda clase de abu-
sos. La utilidad es puramente relativa v 
.raneuaaes, el despojo y toda clase de abú l 
sos. La utilidad es puramente relativa v¿ 
condicional; como tal 110 puede ser la normal 
leí derecho que es absoluto é incondicional,] 

todo derecho descansa sobre la moral v i! 
; usticia, ó mejor, no es más que la lev eter-
na aplicada en la vida, en tal virtud 'puede! 
cambiar su manifestación, y de hecho* cam-
bia al desarrollarse en la historia, pero es 
eterno «en su esencia. Si la noción de utili- I 
lad está en una relación íntima con el pric- L 
ípio del derecho no deben identificarse uno 

y otra, ni debe perderse de vista el queexis-' 
u-cucu meuuncarse 

? otra, ni debe perderse de vista el quee 
te una especie de armonía preestablecida 
:re la justicia y la utilidad, de tal manera 
Lúe lo que es justo es al mismo tiempo lo 
|ue hay demás útil. K1 principio de utilidad 
-s, pues, altamente inmoral cuando se consi-

iad encuentra sus leyes protectoras frincipdmtt!-- en . j J 
.odigo Civil; pero si la ley constitucional es la ley funda- I 
¡lenta!, ¿cómo deberá encontrar la propiedad su? ¡•y.<i?1 
rolectoras frivcifalvcnU en el Código Civil? 

necesario conocer los s a r i o 
encuentran en esta relacion . es nec^ 
sobre todo apreciar justamente la cosa 

ue se refiere otro como uti!, de ouu 

y f a v s g x s s x s g s 

bienes eclesiásticos, dado 

contra todo derecho > justicia 



W e p a r t e <!e l a S O C Í e d a d . <*« -5 ni-lones de pesos, para ir á enriquecer í nZ 
• uantos especuladores en su mayor parte ex-
.•.ranjeros; y esto no obstante las protesté 
le los obispos de las diferentes d ¡ K ? d 
^repúbl ica y de la mayoría de los m e x i í 

Kn cuanto al segundo inciso del va r en¿ 
" «r t*«loq, ,e venimos examina u o, n o ' t 
-a expedido hasta hoy la lev orgánica de k 

materia; cierto es que se han dado leves P * 
• a tal o cual caso de ocupación ñero n'n, X. 
mismo insuficientes pan/ a £ S S 

1.1 cuanto al tercero y último inciso, se ve 
-n el de una manera terminante v clara el 
ataque a la propiedad común: se desconoce 
a legitimidad de la propiedad ec les iás fe 
0 -se hace sentir el imperio del i-stado 

•a.ley sobre la propiedad, y á tal grado que 
1 privar á las corporaciones civiles 

y religiosas hasta de la capacidad / e j fiara 
uiqut-nr henes en propiedad ó administrar 

J*r .v.' bienes raices; y esto no obstante lo 

( i ) E n la-obra del i*. Gual, "Equil ibrio entre | a s do-
y-tencjas," se dilucida perfectamente esta cuest £ % 

S I ? ^ o b r a d e M . V M h e n ° D u t i tulada: ' T r i r : 
de la revolución ír.vuce.̂  cobrados c™ )0 

í^o» generadores del socializo , comunico 

que dice el art. 4- 2 de C O n 5 t l t U " 
^ T ^ r e es Ubre para a b r a c a ^ 

festón, industria ó trabajo que ^ ' 

de nuestra constitución, es 
la amenaza constante de la propiedad q w 

do en el susodicho articulo que no, ocupt., 
en las reformas y adiciones hechas a la car-

Vde l s personas que habiten con * 

Aquí el ataque 4 la propiedad e s ^ « 1 
¡ M n ¿ a manifiesto y terminante que =e 



en aquel entonces y ahora aducen los defen-
sores de la constitución de 57 en lo que al 
art. 27 atañe? 

Son las de que la guerra fracticida que en 
aquellos tiempos ensangretaba el suelo me-
xicano, era sostenida por los caudales del 
clero, que razones políticas de alto valer y 
cuantía exigían urgentemente tomar medi-
das tales; que las conveniencias sociales, el 
bienestar del país, la paz pública y el mejo-
ramiento de las clases todas, pedían tales re-
formas, y en fin, que los adelantos de los 
pueblos, su civilización y cultura bacían de 
todo punto indispensable echar abajo el an-
tiguo régimen observado hasta entonces. 

Todas razones y sofismas que no resisten 
el más lijero examen de la crítica. 

.Siguiendo el examen del último inciso del 
Art. 27, observaremos á más de lo que so-
bre él se ha dicho: 1 0 que carece de las 
cualidades de ley fundamental; en tal virtud 
malamente figura en la carta de 57. 

. 2 que, 110 teniendo el carácter de ley 
constitucional-, hace nociva la ley fundamen-
tal de que forma parte. 

"El bienestar de las sociedades y la segu-
ridad individual, estriban sobre ciertos prin-
cipios: una constitución es lacaucióu de es-
tos principios, y por consecuecias todo lo 
que esta en.armonía ó dependencia cou.ellos, 

y nada más, es puramente constitucional," 
dice Benjamín Coustant, en su "Curso de 
política constitucional." 

Ahora ¿cuáles son estos principios á que 
se refiere Coustant? En términos generales 
podrían reducirse á dos los principios que de-
ben servir de guía en el establecimiento de 
tas leyescoustitucionales y son los siguientes: 

1 9 Las diferentes funciones relativas á 
la soberanía deben ser distintas, sin ser opues-
tas en el movimiento de su creación mutua; 
el despotismo nace de su confusión y la 
anarquía de su oposición. 

2 9 Todos deben igualmente concurrir á 
mantener el respeto debido «v los derechos 
sagrados de la libertad, de la propiedad, de la 
seguridad, .derechos cuyas garantías es el 
único objeto de la reunión de las familias. 

Precisamente el inciso que combatimos 
no concurre ni directa ni indirectamente á 
mantener el respeto debido A los derechos sa-
grados de la libertad, de la p/opi edad, de la 
seguridad; sino muy al contrario es una 
constante amenaza para ellos, como se ve 
por su simple enunciado; ni tampoco está en 
armonía ó dependencia con estos; luego ca-
rece de los requisitos esenciales que debe te-
ner toda ley constitucional. 

El mismo Coustant, en la obra antes cita-
da, estampa esta verdad: Para que una ley 

8 



fundamental no sea nociva, es preciso que 
solo estatuya sobre lo que es puramente cons-
titucional; es así que el Art. 27, lev funda-
mental estatuye, .según lo hemos "probado 
antes, mÁs y menos sobre lo que es pura-
mente constitucional, luego es nociva tal ley. 

Hemos dicho más y menos, menos, pues 
no abraza todo "entero" el derecho de pro-
piedad, y más porque en 1a "pa r t e " del'de-
recho que pretende garantir, se sale de los 
limites naturales. 

Hé aquí una de las razones porque nues-
tra constitución es violada tan á menudo: 
"Una constitución que contenga una multi-
tud de disposiciones reglamentarias habrá 
de violarse irremisiblemente" Dice un céle-
bre constitucionalista francés. 

Más de un mal de los muchos que ha re-
sentido nuestra cara patria desde la promul-
gación del código de 57 se debe 110 tanto á 
sus gobiernos sino ála carta que la rije; pues 

-una constitución viciosa como la nuestra es 
más funesta, porque sus defectos son per-
manentes, que un mal gobierno cuyos de-
fectos son transitorios. 

Hasta aquí hemos probado cuanto se apar-
ta nuestra constitución natural ó social, de 
nuestra coustitución escrita; y pues procede 
la primera de las dos formas originarias del 
derecho: las costumbres y las leyes, ésta y no 

« 
la otra debería de ser nuestra norma; es pues 
altamente antipolítico é injusto que por la 
fuerza de las armas se nos imponga una 
constitución viciosa y opuesta á nuestro mo-
do de ser y sentir. 

En consecuencia queda probada la prime-
ra conclusión que estampamos en nuestro 
art. 3 o y que dice: . 

x Las constituciones naturales o socia -
les son anteriores á las constituciones escri-
tas, siendo las primeras producidas por las 
dos formas originarias del derecho: las "cos -
tumbres y las leyes." 

SEGUNDA CONCLUSION. 

V I I I . 

En nuestra segunda conclusión dejamos 
asentado que, las constituciones naturales, 
como las costumbres y las leyes de donde se 
originan, son la obra de las circunstancias. y 
lasVircunstancias en un caso dado son infi-
nitas. Veamos si la Carta de 57 esta con-
forme con esta conclusión. 

Uno de los grandes y trascedentales erro-
res que se han apoderado de las sociedades 
modernas, es el de formar constituciones, a 
priori, elaboradas, por decirlo asi, en el te-



r renodela pura elucubración filosófica, cons-
tituciones escritas en los gabinetes délos sa-
bios, discutidas en las cámaras legislativas, 
levantadas sobre los altares de la patria co-
mo deidades tutelares de los pueblos para 
que fueron hechas, y después divinizadas y 
proclamadas monumentos eternos é infalibles 
creados por el genio del hombre. 

¡Ay del que se atreva á atentar contrá.eSós 
códigos sagrados! 

i Ay de la lengua que los vitupera! 
¡Ay de la pluma que los denigra! 
¡Ay de la mano que los insulta! 

¡Lamentable error! 
El sol que hoy nace en el Oriente y mue-

re en las brumas del Ocaso es el mismo as-
tro rey que alumbró la Batalla de Platea y la 
hecatombe de Austerlitz; es el mismo porque 
es la obra de Dios y está sujeto á sus eter-
nas leyes, pero el hombre no es el mismo. 
El soldado bárbaro de las huestes dé A tila es 
hoy el ciudadano de Italia, el franco de lar-
ga cabellera y el normando de feroz instinto 
se han convertido en el festivo francés y el 
flemático britano. La obra del hombre es fi-
nita y falible, y las constituciones escritas 
son obra del hombre y como tales llevan el 
sello de la caducidad y limitación. 

Las constituciones naturales ó sociales 
propiamente hablando no son la obra del 

hombre; en ellas entra un infinito número de 
componentes tales, tan vastos y tan ft^era de 
la acción humana que sería ridículo "soste -
ner que son la creación del hombre. El cli-
ma, el tiempo, la experiencia, las guerras, 
los usos, las costumbres, los alimentos, la 
raza, la índole, el organismo y tantas causas 
que directa ó indirectamente ya de una ma 
ñera general, ya particular, ya de un modo 
integrante, ya accesorio, entran como com -
ponentes de aquel todo complexo, todo que 
puede llamarse el medio ambiente de los 
pueblos. 

Y si este medio ambiente forma todo el ser 
de un pueblo, si es su naturaleza ¿porqué 
su constitución escrita no se ha de derivar de 
aquella? ¿Por qué el Código político de una 
nación 110 ha de ser la copia de la obra de 
Dios? 

Pero pougámos más método y demos or-
den más lógico á nuestras ideas. 

Los pueblos tienen su constitución na tu-
ral ó social formada por múltiples causas y 
elementos, muchos de ellos fuera de la ac-
ción humana. 

Estos elementos y causas múltiples le dan 
su sér y carácter peculiar, forman su natu-
raleza, constituyéndole y organizándole por 
una acción tan lenta como segura y miste-
riosa. . , , , , Así organizado ó constituido un puesto 



por su propia naturaleza, posee leyes deri-
vadas de su organismo, creadas por sus cos-
umbres y usos, estos á su vez formados por 

las necesidades imperiosas sentidas por una 
sociedad entera y sancionadas por la expe-

voluntad general, y manifiestan el espíritu 
publico y que no son la obra del legislador 
humano, sino del divino legislador. 

Si pues, los pueblos se rigen y se han re-
gido durante millares de años por esas cons-
tituciones naturales; si se han conservado 
con ellas, si con ellas han alcanzado la vasta 
civilización y cultura que nos han legado 
que mucho que despreciemos las constitucio-
nes naturales, y llevados de un imprudente 
deseo de .novación y reforma, demos á los 
pueblos codigos escritos, que muchas veces 
no son sino viles falseamientos ó adultera-
ciones de los códigos naturales. 

La misión del legislador no es la de crear 
o hacer, es la de organizar, reformar y corre-
gir; sus elevadas funciones se circunscriben 
a darle forma regular y concreta á lo que en 
cuentra ya hecho; á correjir los defectos de 
una viciosa organización social, y á reformar 
con orine a los sanos principios de lo bueno 
verdadero y justo, aquello digno y capaz de 
organización, reforma ó corrección 

Así lo han entendido esos genios que en 

l 

I L U D I O CONSTITUCION'AL 1 \ 

los tiempos antiguos v modernos legislaron 

S S S S ^ I l í 
SSSvSSgE 
f s u í r á c t e r ; pero siempre er. perfecto acner-

^ s s s s s s 

se 
in-

introducen gradualmente y de un modo 
sensible." . . cobre este ¿sunto;el Sería superfluo msisUi sobre e t ^ ^ 
solo sentido común nos d ce ° x 

las cosas que gobiernan a ' ^ x m a . de 
clima, la religión, cosas pasadas, 
gobierno, los ejemplos d e s cosa i 
? a s costumbres, los modales de*on 
forma un espíritu general que es 
do de todo ello. (.1 ) 
" 7 , T Montesquieu, ^.¡litu «e las kycv 



Según esto las constituciones escritas pa-
ra ser buenas y duraderas, y hacer sentir su 
benéfica influencia ?obre los pueblos, nece-
sitan llenar su objeto, que es el de hacer la 
felicidad de las sociedades, garantizando la 
seguridad de los individuos que la componen. 

^ para esto deberán asentarse sobre las 
bases de estos principios. 

1 c La constitución escrita deberá estar 
en armonía ó dependencia cot i la constitu 
ción natural ó social del pueblo para quien 
se estatuye. 

2 ° No deberá estatuir sino lo que es pu-
ramente constitucional, sin salir dé los limi-
tes naturales. 

3 ° Establecer los derechos fundamenta-
les que competen á todo hombre y que no 
pueden ser violados ú ofendidos por autori-
dad alguna en particular, cualquiera que 
sea ni por todas juntas . 

.4 ° Determinar la esfera de los diversos 
poderes, darles el lugar que les toca, desig-
nar la acción de los unos sobre los otros y 
preservarlos de los choques no previstos y 
luchas involuntarias. 

5 ° Comprender los medios con que se 
sostiene la seguridad interna y externa del 
estado, y los que están unidos con el buen 
gobierno, propiedad é ilustración pública. 

' 6 C Se hará solamente lo muy indispen-
sable; dejando lo demás al tiempo y á la e x - ' 

neriencia para que estas dos potendas re-
formadoras diri jan los P ^ e r e s consti ü c ^ 
nales á la mejora de aquello que se ha hecho 
v á la consecución de lo que falta. 
' 7 o Los artículos que formen la constitu 
ción escrita deberán ser pocos y sobrios 

8 o Antes de ponerla en vigor deberá en 
J a r s e para que se esté seguro de su bondad 

o ¿ l i s reformas constitucionales nace-
rán de la íntima convicción de sus necesida-
des y serán decretadas con sabiduría y cir 

^ S t ^ i a constitución n e r i t a sobre es 
t n s principios sólidos, se asegurara su esta 
bilidad) haciéndola compatible con la fotzo-

á m S t r a Carta Fundamental , y esto lo ha-
remos en el siguiente articulo. 

I X . 

C A R A C T E R D É LA CONSTITUCION 

I) K 5 7 • 

Tócanos examinar en el presente articulo 
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cial, y pa rad lo examinaremos la naturaleza, 
espíritu y carácter de la carta de 57, así co-
mo el carácter nacional de la gran familia 
mexicana. 

La Constitución es revolucionaria.—En 
nuestros anteriores artículos hemos proba-
do suficientemente, que en el código de 57 
se haya imbuido el espíritu de la falsa filoso-
fía, y tiene impreso el carácter revoluciona-
rio. Demostramos el sofisma que encierra el 
art. 39 refutando hasta en sus últimas partes 
el dogma de la soberanía popular, y hacien-
do ver los falsos principios filosóficos sobre 
que descansa, recorrimos los grandes y fun-
damentales principios de igualdad, libertad, 
y derecho de propiedad, demostrando á la 
vez lo absurdo de las teorías en que se inspi-
raron los autores de nuestro Código Político, 
deteniéndonos á examinar el art. 27 que de 
la propiedad trata. Creemos, pues, que con 
las razones aducidas en los artículos que á 
este anteceden, dejamos justificado el carác-
tei revolucionario de la constitución de 57. 

La constitución es antireligiosa.—Nues-
tros constituyentés, imitando y hasta sobre-
pasando el sistema de libertad en que se ha-
bían inspirado principalmente las constitu-
ciones francesa y de los Estados Unidos, 
constituciones que adoptaron la separación 
de la iglesia y del Estado, siguiendo el siste-

tna nacido en Alemania hacia el año de 1742, 
no solo establecieron la independa entre la 
Iglesia y el Estado, sino que declararon 
al Estado enemigo de la iglesia* é hicie-
ron los poderes políticos ateos. En los dere-
chos del hombre no se hace ni la más leve 
mención respecto de religión. Un diputado 
D. José M. Cortés Esparza, sostuvo en la 
asamblea constituyente que debía omitirse 
en el Código, el artículo relativo á la religión; 
fué aceptada por el congreso tal opinión, y 
triunfó la irreligión ó el indiferentismo so-
bre esta materia, no obstante la protesta del 
país entero. 

Trascribamos la contestación que dió al«-
diputado Esparza, el presbítero D. Mucio 
Vfddovinos.—"Si la constitución era cómo 
había manifestado el referido diputado, la 
regla que fija las relaciones recíprocas entre 
el pueblo y su gobierno, y les indica á ambos, 
á un mismo tiempo, los medios de sostenerse, 
apoyarse y favorecerse mutuamente, aquellas 
relaciones y los medios de recíproco apoyo, 
no podían encontrarse si no se buscaban en 
las costumbres de la misma nación, en su 
modo de ser ya física, y amoralmente. Cuan-
do el legislador desconoce esas costumbres, 
cuando dichas leyes las da conforme á teo-
rías abstractas, y. no considera las circuns-
tancias esenciales de la sociedad, lejos de ser 



aquellas los lazos que estrechan la unión, los 
medios de un apoyo mutuo, son cadenas que 
oprimen á los dos; y nada más natural que 
emplear tina acción fuerte y poderosa para 
romperlas. Si en esa lucha triunfa el pueblo, 
el gobierno será un tirano; si vence éste, los 
esfuerzos [por adquirir la libertad se llaman 
tumultos, sublevaciones. El código político, 
por lo mismo, que no estuviese de acuerdo 
con los hábitos, los usos recibidos, las cos-
tumbres, en fin, del país para el cual se ha-
bía hecho, no podía fijar relaciones reciprocas, 
no indicaba medios para favorecerse mùtua-
mente. En el largo periodo de más de tres si-

g l o s , la idea religiosa se encuentra en nuestra 
vida doméstica y social: todas las constitu-
ciones han venido señalando cual sería la re-
ligión del país; y cómo las naciones no cam-
bian de costumbres en un instante, el arti-, 
culo respeto de religión no debía haberse o-
mitido, siquiera como un homenaje que se 
tributaba á las creencias de todo el" país. 
Eos pueblos además representaron contra el 
art . 15 que estableció la libertad de cultos; 
manifestaron que se declarase que la religión 
católica; apostolica, romana, era la de la na-
ción; y puesto que se gu /gó justa su petición, 
deber era del gobierno haber hecho constar 
en el nuevo código que la religión católica 
era la respetada por el poder . " 

El presidente D. Sebastian Lerdo de Te-
lada, en las adiciones y reformas hechas a la 
Carta, decretó á nombre del Congreso de l a 
Unión la independencia de la Iglesia y del 
Estado, la tolerancia de cultos, la abohcion 
de los días festivos designados por la Iglesia 
cristiana, la prohibición de la instrucción re-

S i la del culto externo, del t raje sacer-
do al fuera del templo, del uso de las campa-
nas; anuló la institución de herederos o le-
gatarios hecha en favor de ios mmistros de 
los cultos, así como la destrucción de las or -
denes monásticas; decretó el matrimonio c -
vil etc etc., dando con estos decretos la ul-
t ima mano al colorido ateísta que ya tema 
el Código político de 57, sin comprender que 
el edificio social, para que sea verdaderamen-
te bueno, debe estar impregnado de una at-
mósfera religiosa, sí religiosa porque solo 
la religión vela por los intereses de la socie-
dad, mejora ai hombre, forma al ciudadano, 
afianza la seguridad de todos y cada nao , 
«rescribe la obediencia á las potestades legi-
timas, templa el rigor de las leyes, y une en 
apretado lazo todos los e lementóse intere-
ses de un pueblo. 

Grocio. h a d i c h o y establecido como un 
axioma de la ciencia política que, un gobier-
no no puede subsistir sin religión y sin re-
g i ó n positiva. En efecto, un gobierno no 



puede conservarse sin costumbre's, sin justi-
cia, sin beneficencia, sin ese sentimiento ín-
timo que, independiente de toda ley humana 
aprueba ó condena las acciones délos hom-
bres: pero todas esas cosas tienen la mayor 
parte su origen en la religión; jamás las es-
tablecerá la fuerza, porque no tiene imperio 
sobre el pensamiento. 

Así, no solamente la religión es una con-
secuencia de la creación, sino que es necesa-
ria á los gobiernos bajo el solo punió de vista 
política; y no se podría concebir una nación, 
bien organizada, tranquila, feliz, si no tie-
ne otro móvil más que el que sugiere el ín-
teres personal. La demostración de esta 
verdad se halla en las observaciones siguien-
tes, la autoridad civil no puede sino dirigir 
las acciones físicas, mientras que los precep -
tos de la religión dirigen el pensamiento. 
Pero el pensamiento es el que anteceded to-
das las acciones; asi mientras el pensamien-
to es má? puro, justo, honesto, virtuoso, las 
naciones están más marcadas con estas mis -
mas calidades morales; por consiguiente, el 
gobierno tiene menos vigilancia que ejercer, 
hay menos delitos que castigar; y menos que 
temer para la tranquilidad pública, [ i ] 

i Tra tado completo de diplomacia, por un antiguo 
ministro de !a F ranc ia .—Cap . X X I Y . — D e ¡a religión y 
del culto. 

La constitución es inmoral.—"Importa al 
gobierno mantener la moral así pública co-
mo privada; porque de una y otra dependen 
la seguridad, la tranquilidad y la dicha na-
cional—nos dice un publicista; y añade:— 
Sin duda esa influencia tan poderosa que 
ejerce la moral, y esos resultados que obtie-
nen de ella las sociedades, son también el 
fin de las leyes y de las instituciones políti-
cas: pero ¡cuántas acciones están fuera de 
su alcance, y por consiguiente fuera de la 
autoridad civil!" 

La ley puede mostrarnos muy bien cómo 
es preciso ser justo y aún forzarnos á serlo, 
castigándanos, sino lo somos; pero no nos 
enseña ni la equidad, ni la caridad, ni la de-
cencia. ni la indulgencia, etc. Bien puede 
comprimir la acción de nuestras pasiones, 
de nuestros vicios; pero no enseña al hombre, 
á resistirlos, á vencerlos; puede espantarlo 
con el temor del castigo, pero 110 le inspira 
ningún horror al crimen en sí mismo; en fin, 
la ley puede ser eludida, pero el hombre 110 
escapa á su propia conciencia. Si 110 admiti-
mos esta doctrina saludable, nos arrojaremos 
á un laberinto sin salida; la moral privada 
será arbitraria, nuestras necesidades, nues-
tras inclinaciones, nuestras pasiones que 
llegarán á ser nuestras solas guías, no ser-
virán más que para extraviarnos." 



¡Que pintura tan llena de verdad! Y sin 
embargo de esto que está eu la conciencia 
universal, la constitución que rechazó 1?. 
religión, se forjó una moral laica. 

Mucho se ha dicho sobre esto. Nos con-
tentaremos con trascribir aquí un fragmen-
to de la impugnación á la Constitución, he-
cha por el elocuente D. José Joaquín Pesado: 

"Es ta moral,—fia moral laica) dice, no re-
conoce á Dios, porque lo niega; no la vida 
futura, porque la teme: no la remuneración 
eterna, porque se burla de ella; no la con-
formidad de las acciones con la ley divine, 
porque asegura que no existe. Es una mo-
ral de gabinete y de cumplimiento; el que la 
observa nada gana: el que la quebranta na-
da pierde; sus formas exteriores no interesan 
al alma, no penetran al corazón, no ofrecen 
resultados. Sus preceptos pueden ser impu-
nemente burlados, siempre que lo exiga el 
Ínteres, ó lo cubra con su velo el secreto. Se 
dirá que esadoctrina es mostruosa; sí, pero J 
lleva el nombre de moral, y es cuanto nece- J 
sita para llenar las condiciones que el artí- í 
culo de la constitución exige ." ( i j 

[1] 'Se refiere a! art. 70 que dice al final "la 
libertad de imprenta, que no tiene mas límites que el 
respeto á la vi Ir. privada, ¡. !,-. moral y á h paz pú-
blica..! 

La Constitución es perniciosa.—¿Qué me-
jor prueba pudiera darse para convencer que 
la constitución es perniciosa, que la precio-
sa confesión de D. Ignacio Comonfort, dan-
do su opinión respecto del Código que ha-
bía jurado observar y defender como presi-
dente de la República. 

Oigámosle. 
"La obra del congreso salió por fin á luz 

y se vió que no era lo que el país quería y 
necesitaba. Aquella constitución que debía 
ser iris de paz y fuente de salud, que debía 
resolver todas las cuestiones y acabar con 
todos los disturbios, iva á sucitar una de las 
mayores tormentas políticas que jamás han 
afligido á México. Con ella quedaba desar-
mado el poder en frente de sus enemigos y 
y eu ella encontraban estos un pretesto for-
midable para atacar al poder; su observan-
cia era imposible, su impopularidad era un 
hecho palpable; el gobierno que ligara su 
suerte con ella, era un gobierno perdido. 

Y sin embargo, yo promulgué aquella 
constitución que mi deber era promulgar, 
aunque 110 me pareciera buena. Rip ian de 
Ayuctla, que era la ley de mi gobierno y el 
título de mi autoridad 110 me confería la fa-
cultad de rechazar aquel código; me ordena-
ba simplemente aceptarle y publicarle; y así 
lo hize con la convicción de que 110 llenaba 



su objeto tal como estaba coucevido, peio 
con la esperanza de que se reformaría con-
forme á las exigencias déla opinión, por los 
medios que en el mismo se señalaban. Lij 

Y el autor del libro titulado: Gobierno del 
General Comonfort, después de decirnos que 
nadie tubo fe en la Constitución, ni aun ;os 
mismos que la formaron, a ñ a d e . - ' T r e v e i a n 
(los diputados) que en vez de serenar las 
tempestades, había (la Constitución) de le-
vantar nuevas tormentas sobre la nación ; y 
por eso se afanaban por señalar los medios 
pacíficos que en él mismo estaban consigna-
dos para su reforma." 

"Como se ve, la Constitución de 1857, en 
el concepto de los que entonces la juzgaron 
v oue podían apreciarla en su justo valor 
porque vivían en la sociedad para la cual se 
había formado, estaba muy lejos de satisfa-
cer las exigencias de la inmensa mayoría del 
país v 110'ha faltado historiador mexicano 
nue le ha calificado de, código esencialmen-
te anárquico." (2) Dice Don Niceto de Za-
macois, en su Historia de México, tomo 
XIV, página 181. 

( , ) Manifiesto que dio á luz el Sr. Corr.oiiforl, en Nue-

i S h a s l a ,867. por ¿ e n Francisco 

de Paula Arrangoiz. 

Resentíase, en efecto, la nueva constitución 
•10 sólo de las a z a r o s a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e 

'había sido formada 
revolucionario que había prevalecido en la 
mayoría del congreso. Al trabajar en s ; t obra-
los diputados habían apartado ^ ' Siempre 
la vista de los elementos sociales del país 
para fijarla exclusivamente en los desmanes 
de la tiranía unitaria que tan tristes memo-
das había dejado, y en los f ^ ^ 
reacción cuyos desesperados esfuerzos ha 
bíau turbado más de una vez sus delibera 
dones Más temerosos del despotismo que 
de°fa anarquía, habían F ^ ^ S d ^ 
primero todas las teorías de l a J l b e r t a ¿ ^ 
dándose poco de levantar contra la segunda 
los principios tutelares del orden^Por esx) 
habían hecho una constitución más demo^ 
crática de lo que convenía a las circunstan 
Cc as de México; y por eso, al mismo tiempo 
que habían establecido ninovaciones alar 
mantés que debían suscitar nuevos enemi 
gos á la libertad política, habían dejado sin 
armas y encadenado delante de ellos a po 
der á auién encomendaba la defensa de a 
quella libertad. Nadie extrañó ^ 
cuencia, que todas las ceremonias relativas, 
ála^constitución; f u e r a n ^ s j ^ s o ^ 
que se dijeran palabras de desaliento y 



da, en vez de fraces de aleo-ría v P , n P r a n , „ 
que las salvas y las m u s i e r o n a n ^ n n n 
f ú n X T i e V ° C Ó d ' g 0 > P a r e c ierau cánticos 

pondremos para probar los defectos de d k 

Son las siguientes: 
Don León Guzman, vice-presidente del 

Congreso se expresó así; "El condeso está 
muy distante de lisonjearse con la'fdea de 
que su obra sea en todo perfecta ' ' Don 
Francisco Zarco á su vez dijo; ' ' U obra de 
la constitución debe naturalmente, lo c o n o 
ce el congreso, debe resentirse de las azaro 
sas circunctancias en que ha sido formad 
7 puede también contener errore que s ' 
hayan escapado á la perspicacia de l a Z £ 

Hemos visto ya en nuestras anteriores U 
neas el justísimo juicio que de la carta fttn 
damental hizo el Sr. Comonfort 

ceí d & Í ^ S S ^ n r t Ü a ° ? ' - P l -
aque, entonces fi^Sj 

El Sr. Castillo Velasco, en su Derecho 
Constitucional, se expresa del modo siguien-
te. "Hay que notar la lucha (en la consti-
tución) de la tradición antigua con el espí-
ritu del progreso y de los adelantamientos: 
y como consecuencia de esta lucha, cierta 
vaguedad en algunos puntos, ciertos vacíos 
importantes en otros."—Y en otra parte: 

"Otro vacío, y muy grave que hay en la 
constitución, y que constituye un peligro de 
suma importancia es, que no tiene expresa-
mente establecida la manera de impedir la 
consumación de la violación de los precep-
tos constitucionales que no afectan á los de-
rechos del hombre, á la soberanía délos Es-
tados y á la esfera de acción federal- Los 
derechos del hombre, la soberanía de los 
estados y la esfera de acción federal, en cuan-
to á la violación de aquella está afecta al 
individuo, tiene el amparo del poder judi-
cial federal, y la obligación del ejecutivo de 
la Unión de hacer cumplir las resoluciones 
judiciales; pero respecto de la violación de 
los preceptos constitucionales y de las leyes 
orgánicas, y aun de las leyes federales, no 
hay más recurso que el de responsabilidad 
después de consumada la violación, la cual 
implica un mal positivo, cuando el mal de-



d e l i t o ? ' e V e n Í r S e ' m á S b i e n q u e c a s t i S a ™ el 
A este tenor hace notar el Sr. Velasco 

vanos grandes defectos del Código de <7 
defectos á que él llama suavemente: cierta 
oaguedad en algunos puntos, ciertos vacíos im-

portantes en otros. 
Sin detenernos á examinar el caracter na-

cional, creemos que basta lo que hasta aquí 
hemos dicho, para demostrar suficientemen-
te que la Constitución era, en el tiempo en 
que se promulgó, y lo es ahora, diametral-
mente opuesta al carácter nacional. 

La historia con pruebas de irrefragable 
verdad nos lo dice, muchos de los pensadores 
Je aquel entonces y de hoy así lo han con-
íesado; nosotros lo palpamos tan evidente-
mente, que uno de los defensores más acé-
rrimos de la Carta, El Monitor Republicano 
en días pasados menifestó fianca y abierta-
mente la insuficiencia de ella. 

Ya lo vemos: la opinión pública ha dado 
su fallo irrevocable sobre eíta materia de-

unánimemente la insuficiencia, inu -
tilidad, y perniciosos efectos de esa hoja 
muerta hollada tantas veces por la ambición 
demagógica. Sus mismos defensores han 
confesado amargamente, forzados por la ver-
dad, el error en que han vivido, creyendo 

que la Constitución de 57 era la salvaguar-
dia de los derechos del hombre v ta felici-
dad del pueblo mexicano; el buen sentido no 
puede admitir ya ese código tantas veces 
violado. , 

¿Qué responderán sus adictos cuando se 
les pregunte? ¿por qué su ídolo, en 36 años 
que lleva de regirnos, aún no nos ha_hecho 
prósperos y felices? O no puede por si hacer 
la felicidad de México, ó puede, pero los 
hombres encargados de ponerla en vigor, 
aplicarla y defenderla, se lo han impedido; 
en el primer caso, esto es, sí no puede, si es 
sólo una utopía, pase á aumentar el grueso 
de los libros de Campanella y Tomas Moro; 
si lo segundo, esto es, si sus hombres inuti-
lizan su eficacia, entonces no tiene poctei, 
ni fuerza, porque no es la expresión del es-
píritu público; entonces, rechacémosla por-
que también en este caso nos es insuficiente 
v perniciosa. 
" Al atacar la constitución, lo hacemos con 
el santo derecho que tiene todo ciudadano 
de manifestar sus ideas; exponemos ias nues-
tras, humildes, por demás, porque asi nos 
lo imponen los dobles deberes de cristianos 
- de mexicanos; no nos guía una ciega ani-
mosidad en la exposición de ellas, antes bien 
el más grande deseo de nuestro corazon, ae 



ver a nuestra cara patria grande, próspera y 
feliz; ¿qué nos importa el partido ó los hom-
bres que á esa altura la coloquen? Hacedla 
íeliz por la religión, la moral, la justicia, la 
verdadera libertad y el derecho; y desde el 
fondo de nuestros corazones os bendecire-
mos, quien quiera que seáis y de donde 
quiera que vengáis. 

Con lo que queda dicho, hemos probado 
nuestra segunda y tercera conclusiones, que 
dicen: n 

= J . Las constituciones naturales, como 
las costumbres y las leyes de donde se ori-
ginan, son la obra de las circunstancias y 
las circunstancias, en un caso dado, son in-
famias. 

3 w • Las leyes constitucionales escritas, 
no son sino las declaraciones de derechos 
anteriores no escritos. 

C U A R T A C O N C L U S I O N . 

X . 

C U A R T A C O N C L U S I Ó N . — L O que existe de 
más esencial, de más intrínsecamente cons-
titucional y verdaderamente fundamental, 
no es jamás escrito. 

Es casi una creencia general, la de que 
las constituciones escritas abrazan la vida 
entera de los pueblos y son la fiel expresión 
de lo más íntimo de su conciencia; tal con-
cepto es erróneo, las contituciones escritas 
por más que sean el conjunto de las institu-
ciones y leyes fundamentales; por más que 
tengan'por fin el regular la administración 
y garantir los derechos de los ciudadanos, y 
designen el estado de la vida pública de un 
pueblo, no son el todo. Hay en el sér ó esen-
cia de los pueblos algo intrínsecamente cons-
titucional y verdaderamente fundamental 
que no es jamás escrito. 

Se ha dado en comparar las constitucio-
nes de los pueblos, con el carácter indivi-
dual; si este simíl es exacto podríamos de-
cir, que así como en el carácter individual 
hay rasgos ó matices que sin embargo de ser 
esenciales son no obstante indefinibles, así 
en las constituciones naturales ó sociales de 
los pueblos, hay circunstancias fundamen-
tales que no pueden ser jamás escritas. 

La vida social y política de un pueblo, se-
gún lo manifestamos en nuestro artículo an-
terior, se determina por su vida moral, en 
esta está el fundamento de aquella; estos 
centros vitales forman su carácter, el cual se 
refleja como en un espejo, en su vida públi-



ca. Cuando, pues, las naciones por medio 
de sn cultura han adquirido la conciencia de 
sus derechos y una mejor idea de la organi-
zación de los poderes, fijan aquellos derechos 
por medio de la constitución escrita, abra-
zando en ella lo más saliente, por decirlo así, 
de lo que constituye el carácter de aquel 
pueblo; empero dejando el buen querer, 
honradez y moralidad de gobernantes y 
gobernados una grande y esencial parte de 
aquello que fija las relaciones recíprocas en-
tre unos y otros, y establece las más firmes 
y sólidas garantías para que ambos se sos-
tengan, apoyen y favorezcan mùtuamente; 
así la política, constitucional: se completa 
por la moral constitucional; he aquí lo que 
los ingleses llaman el sel-gouvernement, que 
no es otra cosa que el abandono de la prácti-
ca de muchas instituciones constitutivas á la 
probidad, moral y expontaneidad individual 

Hay además en todos los pueblos perfec-
tamente organizados una parte del derecho 
público determinado por la práctica, ó por 
mejor decir, una parte del derecho común 
aplicable á todos los objetos, á todas las per-
sonas y cosas; es como el alma de las leyes 
particulares que anima y vivifica el cuerpo 
social ; esto es lo que los ingleses llaman 
common taw, derecho que se origina de las 

costumbres no escritas y que se revela por 
la práctica, y cuyos elementos se encuentran 
en el derecho divino, en losderechos de la 
naturaleza y la razón, en las ^ t n m b r e s ge-
nerales. y en las l e y e s particulares y las eos 

^ t Z ^ n m c n t y el c o l o n i a , 
son los dos grandes elementos.queforman en 
Inglaterra ese admirable espíritu puolico que 
hace del pueblo Británico e « m u e b l o 
del mundo y cuya constitución escrita no es 
otra cosa que la veneración y e respeto a las 
costumbres y espíritu del pueblo 

Refiriéndose al common law, dice Fisüei 
tídona, en su obra: " L a constitución de In-
glaterra: el derecho común de I » S ) a t e " * 
establece distinción entre e lSerecho publico 
yel privado, él es la misma» constitución in-

pues, fuera de duda, que lo que existe 
ele más esencial, de más intrínsicamente cons-
titucional v verdaderamente fundamental , 
no es jamás escrito; entonces ¿por que ai\ 
nizar "las constituciones escritas, si en vero* 
ellas no encierran másque principios gene 
rales, y no son sino el pálido refle,o de la u 
da v conciencia de un pueblo? l a l error es 
uno de los que abrigamos en esta maten», :se 
nos hff querido hacer creer por loslunub es de 
partido imperante, que nuestra constitución 



escrita es obra divina, evangelio de luz da-
do al pueblo mexicano por sus redentores, 
se ha encomiado tanto el Código de 57 que 
hasta se ha llegado á decir que es la consti-
tución más liberal del mundo, inspirando á 
la mayoría ciego respeto y fé á esa Carta, 
que si es la más democrática del mundo, es 
también la más impracticable 

Nuestro deber es poner las cosas en su lu-
gar, dar á la verdad'su imperio, mostrando 
á nuestra juventud los errores que dicho Có-
digo encierra, para que se desvanezca en su 
espíritu la falsa idea que sobre este particu-
lar le han imbuido los partidarios de esa ho-
ja muerta llamada Constitución mexicana. 

QUINTAL CONCLUSION. 

XI. 

Q U I N T A C O N C L U S I O N . — U n a constitución 
no puede ser el resultado de una deliberación: 
no es pues la obra de las asambleas. 

Así como el lenguaje nose forma por la de-
liberación de los sabios, ni en el seno de las 
academias, sino que inconscientemente y de 
una manera lenta se forma por los pueblos 
en el trascurso de los afios, viniendo después 
los sabios á regular y organizar por rfedio' 
de leyes escritas, los elementos preexistentes. 

que dan forma y ser al lenguaje, asilas cons-
tituciones son la obra lenta de los siglos, cu-
yos elementos se elaboran paulatinamente 
¿11 el selio de las naciones; el legislador des-
pues une y da forma regular y concreta 
á tales elementos, expresándolos en leyes 
fundamentales que forman las constituciones 
escritas; no de otra manera las aguas arras-
tran en su curso cuanto á su paso encuentran, 
lleudo á depositar aquellos despojos, día á 
día al fondo del Océano y formando asi esos 
vastos continentes que serán más tarde la 
morada del hombre. 

Pensar que una reunión de ciudadanos sa-
bios si se quiere, convocados por un pueblo 
formen una asamblea y deliberen sobre cier-
tos códigos, escritos allá entre las cuatro pa-
redes de un gabinete y al dulce calor de la 
lumbre del hogar, teniendo por guias é ins-
titutores, no los hechos, historia, clima y ca-
rácter del pueblo para quien estatuyen, sino 
las más ó menos acertadas razones de los sa-
bios, escritas en sus obras con todas las ga-
las retóricas y pulcritud del lenguaje; pensar 
repetimos, que en unas cuantas hojas de pa-
pel, con un poco de licor negro, se decreten 
modificaciones y reformas, pretendiendo, 
amoldar no las constituciones á los pueblos, 
sino estos á las constituciones, es un grande 
absurdo; los legisladores que tal hacen ó pre-



tendea, ignoran que !a razón de lo presente 
existe en el pasado y que este no se altera 
por un simple hecho, como lo es un decreto, 
una revolución ó una batalla. "Todo el que 
prescinda de tales circunstancias, dice César 
Cantú, sólo conseguirá engendrar constitu-
ciones inaplicables como la de Rousseau pa- i 
ra Polonia, ó como la de Locke para la Ca-
rolina. 

Las constituciones más admirables del 
mundo, lo mismo sead<= los ant iguos que de 
los modernos tiempos son sin disputa la de ; 
Inglaterra y los Estados Unidos, pero exá-
mínense tales códigos, y se verá que ellos no 
son el resultado de una deliberación, sino 
muy al contrario, las manifestaciones del es-
píritu público de estos pueblos. 

La Constitución Inglesa no es la conquis-
ta de una revolución popular, 110 es más que 
el resultado de un principio de libertad; 110 
tiene el carácter de una constitución en su 
aceptación ordinaria de ley fundamental eu 
forma de una carta, allí el derecho está cons-
tituido de manera que el hombre lo guarda 
por su propio bien. William Paley, compara 
la Constitución Inglesa en su desenvolvi-
miento histórico á un viejo castillo señorial 
al aparecer hecho de uno sola pieza y bajo, 
un .plan uniforme, pero cuya construcción se 
refiere á diferentes periodos: el estilo se mo-

difica según los tiempos á los cuales se ajus-
ta- se repara continuamente según el gusto, 
la fortuna y la conveniencia de los propieta-
rios que se suceden en t a l e d i f i c i o ; no se ues-
cuida en él la elegancia, esajusta proporción 
entre las partes que debe exigirse en una 
construcción moderna, esa simetría o •-'cue-
za exterior, que si bien no es esencial, con-
tribuye sin embargo á la comodidad cíe sus 
habitaciones. . . , 

Ahrens refiriéndose á la constitución de 
los Estados Unidos dice: " L a constitución 
federativa democrática, se halla en este país 
establecida de tal modo, que todos lospode-
res políticos están reducidos á un m * ™ 
de acción, en que por decirlo asi la vestidura 
política no molesta de ninguna manera ei 
movimiento natural del cuerpo social, y en 
que. las leyes han establecido solamente los 
límites más estrictamente necesarios por un 
orden político regular. „«„;d r t de 

Estas constituciones que no han nacido de 
la deliberación, que no son la obra de las 
asambleas vivirán largo tiempo ina te rab les , 
por el contrario las que como la nuestra1 ca 
recen de estas condiciones, están condena 
das á morir en los primeros días de su exis 

t e ü í José Joaquín Pesado, se expresa_de es-
ta manera al tratar este particular. < Cual 



ha sido el primer efecto de la Constitución, 
luego que se ha publicado? Dividir los áni- 1 
mos de una manera tan triste como alarman-
te. ¿Quién ignora que todo reino dividido 
entre sí, será desolado? Así lo dijo Jesucris-
to, verdad eterna, y así lo afirma todos los I 
días la experiencia. Toda constitución que I 
ocasiona bandos y partidos, es esencialmeu- l 
te perniciosa para el pueblo á quien se apli- [ 
ca. No nos cansaremos de repetirlo; si la ley 
que se dice fundamental no está acomodada I 
á las costumbres y necesidades de la nación ] 
que h a d e obedecerla, será cuanto se quiera 
menos una ley fundamental. ¿Sabéis cuál es 
el mejor, ó más bien el único, el verdadero j 
prólogo de una constitución? ¿Creeisque ese 
se forma como el discurso preliminar de un 
libro? ¡Cuán equivocados estáis! No os can- | l 
seis en estudiar discursos, porque ¿sos ya 
se sabe el valor que tienen. Son la expresión 
de las ideas, de las preocupaciones y de los 
deseos malos ó buenos del que los escribe. 
Esto, en las leyes, nada vale y de nada sirve; j 
Para un escritor que arroja sus pensamien-
tos y sus pasiones sobre el papel, hay otros 
mil que lo contradigan, valiendo tanto como, I 
él: la cualidad de diputado, nada añade ni 
quita al valor intrínseco de su obra; tan des-
valida es para esto su pluma en el mundo, 
como si escribiera en un desierto. El prólo-

go verdadero de una constitución está en la 
historia de la sociedad á quien se destina, y 
la historia no se inventa: está en lascostiim-
•bres; y las costumbres 110 se improvisan, es-
tán en su modo de ser, y el modo de ser 110 se 
cambia: está por último en sus necesidades, 
v las necesidades no se remedian con teorías. 
Las leyes políticas (al revés de las civiles) 
nunca se dan á prior i. Se dictan muchas ve-
ces leves para los contratos, antes que haya 
contratos, porque estos descansan en las ba-
ses inalterables de la justicia; más nunca se 
d i c e á una nación, que vivirá forzosamente 
de este ó del otro modo. No son las consti-
tuciones' una medida fija á que el pueblo ha-
ya de ajustarse, quepa ó no quepa en ella; 
son la declaración de un hecho ya existente, 
son el reconocimiento expreso, no de lo que 
el legislador quiere, sino de lo que el pue-
blo es. 

Con lo que dejamos dicho quedan proba-
das nuestras 5 re y 6 * conclusiones que 
dicen: 

5 Una constitución no puede ser el re-
sultado de una deliberación; 110 es pues la 
obra de las asambleas. 

6 54 En las constituciones escritas no hay 
leyes ápriori\t\ legislador no hace más q re 
unir los elementos preexistentes, formukn-
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do el estado del derecho de una nación por 
medio de una legislación. 

1 • 

SETIMA CONCLUSION 

XII 
Ninguna nación puede darse la libertad 

por solo la constitución escrita, si ésta i;o la 
posée de antemano. 

Otro error, y en verdad trascedental que 
ha invadido al espíritu humano y aun al es-
píritu cultivado, es el de creer que se pue-
de dar la libertad á un pueblo eon sólo dar-
le un buen código político, en cuya letra es-
tá la libertad, decretad"! como ley funda-
mental. 

Ni más ni menos que para hacer un pue-
blo rico bastaría importar á su seno grandes 
tesoros, para hacer un pueblo libre sería su-
ficiente derramar en él una buena dosis de 
principios liberales. 

Que se tome un país cualquiera, así sea 
el más escondido del corazón del Africa; que 
á ese pueblo rudo y salvaje se lleve atrave-
sando los mares y desiertos de las ardientes 
tierras africanas, la constitución escrita de 
Inglaterra; nada importan las penalidades 
del viaje: llévese y promúlguese el Código 
Inglés; que los poderes del estado desplie-
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guen toda su energía y entereza; que la ad-
ministración ponga en juego sus más hábi-
les combinaciones, i m p l á n t e s e el sistema ren-
tístico de Pitt y Turgot; muévanse los mas 
ocultos resortes de la diplomacia y veráse á 
la vuelta de pocos años, un pueblo en el cen-
tro de' Africa, más libre que cualquiera de 
los cantones de Suiza ó listados del Norte de 
América. 

¿Quién ha operado esta maravilla? Un sis-
tema de leyes escritas, en d o n d e se consig-
nan los derechos del hombre, los del ciudada-
no, la soberanía nacional, la división y facul-
tades de los poderes políticos, etc. 

No es ésta la %'erdad; nunca en la natura-
leza se vé que una cosa se produzca por un 
simple necho y en un corto espacio de tiem-
po, sin relación aquel con causas remotas. 
Surca el corvo arado la tierra, arroja sobre 
ella el labrador la simiente; el sol, el aire, el 
agua, hacen que germine lentamente el pe-
queño grano, pronto aparece el verde reto-
ño; el labrador le cultiva con aíáu y cuidado, 
el árbol crece cada día y después de largos 
años será corpulento roble que dé grata som-
bra y sazonados frutos. Así el árbol de la li-
bertad, no crecerá ni dará fruto, sinodespués 
de luengos siglos, \ en un clima benigno y 
sobre un suelo propicio y mediante los cui-
dados del hábil labrador que.lo cultiva. 
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Abrase la historia é inteilogúesele: ella 
nos dirá que la libertad uo es de ahora ni de 
ayer, sino que trae su origen de roraotos 
tiempos. Búsquese en la seguridad que 
prestaron las ciudades amuralladas, en la 
protección de las montañas, en las luchas 
de los plebeyos y patricios, en la irrupción 
de los bárbaros del Norte; en el estableci-
miento de los gobiernos representativos, en 
la influencia del cristianismo, en la invención 
de la imprenta, en los descubrimientos y en 
especial, el de la pólvora, y en fin, en un sin 
númeio de causas ques ería prolijo enumerar. 

Si de la libertad en general, ó sea de la hu-
manidad, se pasa á la libertad particular ó 
de un solo pueblo, se verán también sus cau-
sas en el elemento histórico, moral, físico, 
geográfico, filosófico y demás; cuando todo 
esto"uo está debidamente preparado, no se 
implantará en ninguna parte la libertad, así 
se importen á ellos los códigos políticos de 
las más libres naciones del mundo. 

Lo hemos dicho ya: las constituciones es-
critas, no son más que la expresión del es-
píritu público de un pueblo. Ellas no hacen 
lo que no está hecho de antemano; decretan, 
garantizan, otorgan los derechos naturales 
que ya encuentran en las sociedades; jamás 
anteceden á estos derechos; los siguen como 
el efecto á la causa: con constitución natural 

ó social, pero sin constitución escrita, un 
pueblo puede vivir, más con códigos escritos, 
pero sin constitución natural un pueblo no 
existirá, y si existiera, moriría irremisible-
mente al otro día de su existencia. 

Pasemos ahora á estudiar la libertad en 
nuestra patria, para ver si la libertad de de-
recho consignada en su código político, es 
también libertad de hecho. . 

Para ello necesario será echar una rapida 
ojeada sobre su organización social. 
ORGANIZACION SOCIAL DE MEXICO 

X I I I 

La organización social de este pueblo de-
be estudiarse en el elemento histórico, en el 
clima, en las costumbres generales, particu-
lares y locales. 

ELEMENTO HISTORICO 

El primero y más culminante hecho que 
hallamos en nuestra historia, es la falta de 
unidad. Desde los más remotos tiempos se 
encuentra una profunda división entre las di-
versas tribus que poblaron el vasto suelo me-
xicano, división que tuvo por origen, la ra-
za, la lengua, las costumbres é intereses de 



aquellos primitivos pueblos; estos numerosos 
elementos de desunión, ese antagonismo per-
petuo, ese odio inextinguible, mantenido por 
siglos enteros, fué el hecho característico que 
dominó á nuestros antepasados, Las repúbli-
cas de Tlaxcala, Huexo! zingo, Cholula, Yuca-
tán, reinos de Acolhuacáu, México v demás, 
diferían en muchas y esenciales partes; la mo-
narquía era el sistema de gobierno entre los 
mexicanos y los michoacanos, la teocracia 
entre los cholultecas, la aristocracia en la re-
pública de Tlaxcala, y hasta la tiranía se en-
cuentra entre los tepanecas; sus idiomas co-
mo sus formas de gobierno son también di-
versos; entre ellos se encuentra el nahuatle 
el tarasco, la leugua maya, la huasteca, el 
otomí, y otros más que sería largo enume-
rar. Su civilización presenta tamhién marca-
das diferencias; al lado de tribus salvajes co-
mo la de los chichimecas, se encuentran na-
ciones ricas é ilustradas, y no sólo la raza, 
lengua, gobierno y civilización, dividen 
aquellos pueblos, sino también las costum-
bres, el clima y en algunos casos hasta la re-
ligión; profunda escición que ha dado á Mé-
xico el carácter heterogéneo que hasta hoy 
conserva y la desunión que hoy tiene. 

El predominio del elemento religioso es 
también factor importante en la historia de 
los pueblos; á semejanza (te fes naciones de 

la antigüedad, México, como ellas, hizo de 
la religión el centro hacia donde iban a con-
verger los demás elementos sociales; 1a i eli-
sión. poder vivificador, penetró hasta lo más 
intimo de la conciencia de e s t o s pueblos, ex-
tendiendo su influencia en un infinito circu-
lo dentro del cual se hallaban la vida presen-
te v la vida futura. , , t 

Éste carácter religioso, unido al carácter 
guerrero distinguió á los aztecas, tr ibu que 
parece tuvo la misión, en esta porción del 
Nuevo Mundo, de hacer por las armas y la 
conquista la fusión de las diferentes tribus 
esparcidas desde el Golfo mexicano, hasta el 
Pacífico, desde Guatemala hasta mas alia 
del Bravo. Más tarde la conquista y la do-
minación española, abren las puertas del 
fértil suelo de América á la vigorosa y cui-
ta raza europea, importando á ella, su reli-
gión, su lengua y su civilización. A la tuer-
te acción de estos elementos importantes, 
unifícase más y más la nación mexicana; 
una nueva organización hace olvidar la or-
ganización antigua; nuevas costumbres y 
usos sustituyen á los de la raza aborígena 
y en el período de tres siglos, cambia casi 
por completo la fisonomía del antiguo país 
de Moctezuma; pero como siempre en tales 
casos sucede, los vencidos se degradaron, ti-
ranizaron los vencedores, unos y otros se 



I " ' " 0 l u - a r á ™ a nueva raza 
producto de las dos razas contendientes Con 
c endo ° : . V e " C e d — han ido desapare 
c lendo paulatinamente; no así los vencidos 
que por un fenómeno social digno de estudio 
aun se conservan en respetable mayoría s o 
bre el suelo de sus progenitores; e s ^ d ánda-
les cuidadosamente, se les encuentra el £ 
racte r estacionario é indolente de los o ien 
tales; con tenaz empeño, propio de su índole 
permanecen apegados á las antiguas formas' 
encerrados, encastillados en u n a l n m O V T d a d 

S S v ' S ^ e S t O Í d S f f i 0 -
\ír7e Z\V ? ° b r e S s e « P e n d e n sobre gran paite del territorio mexicano 

Esas dos clases, numerosas amb^s dividi-
das por vanas causas; los indígena . 

se° v a ^ f a mnrf11 U ° ' a S ' - , a ^ 
v i Z J , m o d e r n a <lue »'«ova, esas dos ci-
vilizaciones, estancada la una, progresiva la 
otra, dan ese carácter de dualidad f S ó n 
que predomina en nosotros; de estos S e n 
^ . m e z c l a del antiguo y nuevo régimen e 
ha formado a organización social de México 

c erno " ^ e S t i e R i P í ) S p U g n a e I - p í r i t u mo! derno por derrocar el antiguo espíritu v lu-
ehan entre sí dos partidos opuestos d u n 0 
que quiere conservar con veneración las an-
tiguas costumbres; enemigo de innovado 
n e s y reformas cree que en el árbol a f í t 

io de las costumbres de nuestros padres, 
se halla la felicidad, moralidad, progreso y 
bienestar de la patria: el otro, que tiende a 
innovar todo, que desdeña la tradición y des-
precia las antiguas costumbres, que quiere 
el adelanto rápido por cualquiera camino y 
aue se cuida poco de la moral y de la reli-
gión, porque piensa y trabaja, pero no cree 
ni ama; éste partido imperante en los actua-
les tiempos, ha creado un constitucionalismo 
impotente, incapaz de resistir á los muchos 
v poderosos elementos que sin cesar tienden 
á destruir el cuerpo social. De aquí ha naci-
do una férrea estructura a que se amolda el 
gobierno nacional, imponiéndose por la tuer-
za- por ella gobernando, y dando por ella tal 
tendencia y rigidez á los poderes políticos, en 
especial al ejecutivo, que ante e se quebran-
tan todos los nobles esfuerzos de los demás 
e l e m e n t o s sociales. Asi, ante la ferrea estruc-
tura de los poderes del E s t a d o , depone su 
fuerza el pode'r social, que sin acción, mania-
tado v en oprobiosa nulidad, se hace c e g ó 
instrumento de la tiranía. Esa división pro-
funda, antigua recrudecencia de nuestros 
tiempos -históricos, esa falsa dirección que ha 
impreso al espíritu público un partido domi-
nante, son los elementos destructores de la 
libertad civil y política en nuestro país. Con-
siderando que de estas causas, en especial cíe 



nuestra desunión, brotan nuestros añejos 
males, ponemos por nuestra parte todos nues-
tros afanes para llegar á esa unidad de la 
gran familia mexicana, aprovechando las 
tendencias de unificación y concordia que ya 
se dejan sentir en el espíritu público, único 
paso que nos hará prósperos y felices. Por 
eso estamos en nuestro puesto hoy que la lu-
cha entre el absolutismo y la libertad nos 
está llamando á la liza. 

C L I M A , 

X I V , 

México es un país extenso, fértil y mon-
tañoso, sembrado de grandes lagos, pero sin 
ríos navegables; de Norte á Sur atraviesa el 
territorio entero, vasta cordillera de elevadas 
montañas, dilatados valles cubren una por-
ción considerable de su superficie; su riqueza 
agrícola y mineral es sin disputa asombrosa, 
y en'diversas partes se encuentra toda varie-
dad de climas, desde el calor de los trópicos 
á los hielos del Norte. 

Nosotros creemos que ha tenido razón 
Moníesqnieu, cuando, al tratai de la Améri-
ca dijo: "La América destruida y poblada 
de nuevo por las naciones de Europa y Afrb 
ca, no puede en el día mostrar su índole pro-
pia." Este aserto del autor del "Espíritu de 

las leyes" es una verdad en lo que se refiere 
á México, porción considerable de América. 
Si se tiene en cuenta las distintas razas que, 
le han poblado, su basta extensión, sus nu-
merosas y grandes montañas, f> ^variedad de 
su clima, y en fin las diversas lenguas que 
se hablaron y aún hoy se hablan en este país 
se vendrá á convenir en que es sumamente 
difícil en medio de tal diversidad de ele-
mentos, bosquejar siquiera el carácter nacio-
nal, que á decir verdad no está todavía for_ 
mado, ó si lo está, no muestra hasta el día 
su índole, propia valiéndonos de la frase de 
Montesquieu. Empero sí sería difícil definir 
con certeza el carácter nacional^ no lo sera 
señalar algunos de sus rasgos más salientes, 
reconocidos por propios y extraños pellos son: 
sensibilidad exquisita, imaginación, entu-
siasmo por lo noble y grande, valor y resig-
nación, afecciones humanitarias, amor a la 
igualdad y á la libertad; pero indolencia, en 
general falta de aspiraciones, poco espíritu 
de empresa, poca sociabilidad, é inclinación 
al poco órden. El Sr. Velasco en su "Derecho 
Constitucional," dice: Con suma facuidad 
llega el carácter de los mexicanos al entusias-
mo por todo lo que aparece grande y nota-
ble, y con suma facilidad llega al desprendi-
miento aún de lo necesario, en favor de los 
desgraciados; las ovaciones más sinceras al 
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talento, son naturales en el carácter mexica-
no, y la gratitud es una de sus cualidades 
más notables." 

Hay en el carácter nacional, prosigue el 
Sr. Velasco, una sensibilidad exquisita co-
mo lo demuestra la pasión general por la 
música y por las bellas artes que se nota aún 
en la ínfima clase de la sociedad y la felici-
dad con que se imitan sus obras aún las 
más difíciles; y más adelante.- ' 'La igualdad, 
la fraternidad y la libertad, se sienten más 
que se comprenden en México. Es muy no-
table la exactitud con que el sentimiento de 
la igualdad obra en el carácter nacional, por-
que se comprende bien que ella existe en el 
derecho y que no significa la igualdad ma-
terial que es imposible en la naturaleza." 

Esto dice el señor Velasco, recontando 
nuestras buenas cualidades, sin embargo, 
para mientes en nuestros defectos, y con su 
estilo suave y delicado, más adelante dice, 
en su referida obra: que el mexicano es cada 
vez más inactivo, [no quiso decir indolente] 
y que poseemos costumbres tranquilas y me-
ticulosas heredadas de nuestros mayores. 

En general, el clima suave, benigno, siem-
pre risueño y con pocas excepciones iusalobre, 
favorece la sensibilidad, la dulzura de carác-
ter los tiernos afectos, la genial franqueza, 
el festivo abandono, el pundonor y digni-

dad; pero á la vez contribuye á debilitar la 
fuerza física; á no concentrar la intelectual, 
y á ejercer sobre el estado moral una cierta 
voluptuosidad que fácilmente puede degene-
rar en abandono ó licenciosas costumbres; 
la fertilidad de nuestro suelo que produce 
siempre setenta y á veces ciento por ciento, 
según opina el Barón de Humbolt nos ha-
ce poco activos: nuestra sensibilidad y deli-
cadeza mata el espíritu de empresa, y nues-
tro desprendimiento y falta de economía nos 
impiden atesorar riquezas. 

Veamos que el clima de nuestro suelo tien-
de á favorecer más las buenas que las malas 
cualidades del carácter. 

En cuanto á si el clima favorece la liber-
tad en nuestro país, lo diremos después de 
considerar las siguientes razones. 

La conformación geográfica de México, 
presenta en general el aspecto de un país 
montañoso, y la observación nos ha enseña-
do que las montañas han sido en todo tiem-
po el baluarte de las libertades, [1] es fuera 

(1) Reina más libertad en loa países montañosos é in-
transitables, que en los otros que parecían m i s favoreci-
dos de la naturaleza: 

Los Montañeses conservan un gobierno moderado, por-
que no están tan expuestos á la conquista. Defiéndense fá-
cilmente y con dificultad los acometen, á causa de que el 



de duda, que los moradores de las montañas 
guardan con más celo su libertad, que los 
habitantes de los valles. Los decendientes 
de Guillermo Tell, aquellos pastores monta-
ñeses de la Suiza, fueron siempre los guar-
dadores de las libertades patrias; entre noso-
tros, los indígenas que pueblan las vastas se-
rranías, siempre han secundado con intrepi-
dez indómita la causa de la libertad. 

Otra causa puede ser la vasta extensión 
del territorio del país, así como la feliz cir-
cunstancia de hallarse en medio de dos ma--; 
res: mientras más extenso es el territorio, 
nos enseña la experiencia, más garantías 
tiene la libertad, pues la tiranía necesitaría 
para implantarse en un país extenso, más 
fuerza de que disponer, más unidad [de ac-
ción, más sobrevigilancia que ejercer, cosas 
que le sou difíciles y costosas; los dos mares 
que bañan nuestras costas en una prolonga-
da extensión, impiden que las naciones ene-
migas puedan invadirnos fácilmente; la si-
tuación insular de Inglaterra hizo impoten-

acopiat y conducir las municiones de guerra y de boc^ 
contra ellos es costosísimo, y el país no las suministia-
Es pues, mas difícil hacer la guerra, más perjudicial em-
prenderla, y todas las leyes que se hacen para la seguri-
dad del pueblo tienen menos lugar. 

Montesquíeu. Espíritu de las leyes. 

tes los esfuerzos de Napoleón para apode-

^ ^ o s e d e ^ c e q u e a d ^ y 
territorio de México, es favorable á la líber 
tad. 

COSTUMBRES 

X I V . 

En un país extenso comoe nue - ^ 
puestos de tan heterogéneos elementos.soaj 
fes, divididas en muchas partes p a n d a d « * 
otra por grandes y ^ v a d « m o n t e a s , o 
nado el territorio nacional por dos razas 
S s siempre, hablando diversos idiomas 

una necesaria diversidad de ellas pro 
por las causas señaladas. El id orna J 
usos y modales de la península > n c « , 
Campeche y Tabasco, difieren en 
los de Chihuahua, Sonora y 'Baja CaMo 
Estados del Norte,asiicomode Pueb a, 
dalajara, y San Luis Potosí estados deU 
tro; no cabe d u d a e n q u e l a s v a s d e c o ^ 
cación establecidas para los diversos P ^ 
de la República llegaran a uniücar 



s s i r ^ 4 » 
S o t S i 1 < X ? l e S ' U M S S ™ producto del 
K s T i a s tHhii !r S P ° r m i e s t r o s anteeeso-
parte X l ? ' " " " í « Pobladoras de gran 

sin que se L l ? J l I m d ° l a r £ a s centurias 
e í a s ° g r a d ° h a c e r , a de 

Los Godos, los Normandos y los Galos se 
b b s q u C e a r P r 0 n t ° C 0 " ' o s respetivos pue-
s t o a ? v S S t f n ; C n t r e n o s o t l -os no ha 
s do asi y este hecho presenta al historiador 

í ü l p S i s 

SsiSSiiSE 
naciendo para arrancar de nuestro suelo 

^ ^ o religioso, - f ^ n S e t c t e í 
así, hasta la última gota de sangre del cuer 

^ s t u m b r e s g e n ^ ^ c ^ y 
locales que forman nuestro carác ^ ea 
reconocido y encomiado por p op o y ^ 
traños, por • W ^ ^ ^ E d á mundo vi-

t e ^ M é x i c o , que°tkne como^lma 

l a ^ c o s t u m b r e s d o m ^ - ¿ « J 

y sencillas, P ^ u e ^ ^ ¿ f r r e n n a n o l d 

S r ^ = a d ^ u n ( ó n , l a Z o s a - | 

d W deferencia e n - ^ ^ , 
una hospitalidad franca ) sen clima, 
H e visto a i los honAKes nac dos b jo ^ ^ 

vivo ingenio, claro talento ^ d ^ r d a d e l . a l T , e n l 6 reco-
„eras, amena conversan n y dot ^ ^ a s e g u r a í 

mendables. topéelo-del be o ,̂e ,, ^ 
que las mexicanas pueden sen ir 

de hijas y de madres. _ H i s t o n a de México.» 
..[Don Niceto de Zamacois. 



grado que estrecha á todos los miembros de 
una familia. IYa¿ costumbres civiles se recien-
ten de ciertos defectos, tal vez los unos 
heredados de nuestros progenitores y los 
otros tal vez debidos á la falta de un buen 
régimen social, gubernat ivo y de policía, de 
que hemos carecido siempre; no tenemos la 
exacti tud en el cumplimiento que caracteri-
za á los ingleses, ni su profundo respeto á la 
ley y al derecho a jeno; pero tampoco su rí-
gida y fría sensibilidad; carecemos del or-
den práctico del americano del Nor te , pero 
no poseemos su positivismo grosero, el fran-
cés nos puede exceder en gracia y chic, pero 
no en dulces y corteses maneras; no tenemos 
del español la audacia, pero sí su caballero-
sidad y su profundo sentimiento de honor. 
Tratándose de costumbres que afectan de 
una manera esencial á la sociedad, como el 
matrimonio, les consagramos todo el respeto 
debido identificándolas con la ley moral y 
religiosa; así aunque la ley civil f i ) permite 
el matrimonio á los doce años de edad en la 
mujer y á los catorce en el hombre, teniendo 
tal vez en cuenta el clima; sin embargo, por 

[ l ] Art . 64 del Código Civil. 
No pueden contraer matrimonio el hombre antes de 

cumplir catorce años, y la mujer antes de cumplir doce. 

respeto á la moral nunca se da un caso ^ 
éstos, y aunque la ley le ha quitado el carac 
ter religioso al matrimonio, la costumbre ma 
poderosa que la ley lo conserva todavía en 
todo su vigor y fuerza; la ley prescribe tam 
bién la fidelidad á los cónyuges ( 0 . ™ a s e 

honor de la verdad debe decirse que é t 
más bien se guarda, especialmente entrega 
mujeres, por amor y honestidad que po 
mandato de la ley; de aquí que e 1 aduUeno 
no sea muy frecuente, y no obstante a co 
rrupción de las costumbres que se n o t a , j 
te alcanza una cifra relativamente i n s i g n * 
cante en las listas de criminalidad,> 
el divorcio que es causa ¿e sumo escánoaiu 
¿ nuestra sociedad; lafilantrofía y bu n a £ 
que reina en general, impiden:al J ^ 
cial el conocer acerca d e i n n u m e r a W e s cas 

de derecho civil que se < 
te sin intervención de los tribunales re p 
to de la beneficencia y socorros, la ley 
dice, pues fía en la filantropía y b ^ m t ^ 
rios sentimientos de la gran ^ m d i a m 
na. En efecto, en nuestro país la ^ 
ejerce por deber y sentimiento y no por 

1 Art . 98 Código Civil.—-Los cónyuges está* obhíga-
do a guardarse fidelidad, a contruibrr ^ ^ ^ ¿ c a -
parte I los objetos del matrimonio, y a socorre 
mente. 
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dato ó ley; es incontable el número de nece-
sitados socorridos por la caridad privada, sin 
que jamás se lleguen á dar casos de levantar 
de la vía pública individuos muertos de ham-
bre, como sucede en las capitales populares 
de Europa. 

En cuanto á las costumbres políticas, hay 
que observar nuestra poca educación demo-
crática; el sufragio es entre nosotros materia 
puramente especulativa, sin que haya llega-
do á ser verdad práctica; el gobierno popu-
lar representativo es en México un deseo sin 
realidad, la responsabilidad de los gobernan-
tes es letra muerta, la libertad es una quime-
ra, carecemos de la instrucción necesaria pa-
ra hacer valer nuestros derechos; la idea del 
orden público, es en la generalidad de los 
mexicanos muy estrecha y mezquina; el au-
mento de población por la colonización en-
cuentra sérios obstáculos para plantearse de-
bidamente; la mejora de la suerte de la cla-
se indígena es asunto descuidado; en una pa-
labra, en materias políticas el pueblo mexi-
cano aún está muy atrasado 

Hasta aquí hemos presentado brevemente 
unos rasgos nada más de nuestra organiza-
ción social; reasumamos lo que queda dicho 
relativo á esta materia. 

Por el exámeu que del elemento histórico 
hemos hecho, deducimos que en el poco ó 

nada se encuentra de favorable á los princi-
pios de igualdad, libertad y derecho de pro-
piedad sobre que descansa la Carta de 57. 

El clima, si bien nos presenta elementos 
favorables á la libertad, éstos se neutralizan 
casi por completo, ante sus opuestos los de 
la historia y las costumbres, pues al estudiar 
lo que á estas últimas se refiere, hemos visto 
que ellas están muy lejos de responder al 
refinado espíritu democrático que anima la 
Constitución de 57. 

Réstanos después de esto estudiar la tra-
dición de nuestros derechos constitucionales. 

D O C U M E N T O S Y L E Y E S F U A D A M E N T A L E S . 

XVI 

La extensión de nuestro trabajo no nos 
permite analizar todos los documentos y le-
yes fundamentales que desde el X I I año s» 
han expedido por los diversos gobiernos que 
se han sucedido desde aquella fecha, fecha 
de donde propiamente se debe partir al es-
tmdiar. De aquí que nos concretaremos á ver, 
aunque sucintamente la Constitución Espa-
ñola, el decreto constitucional sancionado en 
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S o para España y sus d o « 
tal vez inaplicable » ^ ^ ^ ¿ f ^ l e n t o 

^ « S ^ - b a n 

na el sistema democrat.co aunque ^ ^ ^ 
á una república centra la sebera i ^ 
originariamente en el jmeblo, ae 
religión católica como del E s t e d c . * 
a división dé los 

d e los tninistros; se reconócela gu b k i y 
te la ley; el donuciUo es l a n t r 0 . 
en fin respira tal decreto justicia > t Q á 
pía; como una manifestación <le 
L ant iguas t r a c » de ^ ^ n d a 0 b -

. ^ r ^ ^ S n a vida Ubre 

y quiere su independencia. 
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Apatzingan, los tratados de Córdoba y la 
constitución del 24. 

La constitución Española, como toda cons-
titución monárquica, establece el sistema de 
un gobierno central, absoluto en la forma y 
sujeto á un principio de fijeza. La religión 
católica, sin tolerancia de otra a lguna es su 
espíritu, así como la moral y el patriotismo, 
la justicia y la beneficencia, consideradas • 
como leyes fundamentales, [véase el A r t . 6] 
La soberanía está en la nación, y lo que se -j 
llama derechos del hombre se encuentra en ; 
su mayor parte en el Capítulo 2. 0 y 3. 0 que j 
tratan de la administración de justicia en lo \ 
civil y en lo criminal; tales garantías [véase -
Ar t . '280 hasta 308] están expresadas en la 
Constitución Española con más precisión que 
en la mexicana de 57, [1]; y aunque parece i 
reglamentaria; se extiende á e s t a tu i r sobre i 1 
contribuciones, ayuntamientos, fuerza mi-

1 Al concordar la constitución mexicana con la espa-
ñola se encuentra que en los artículos 295 y 266 de la es-
pañola correspondiente al 18 de la de 57 son más preci-
sos los de la española. 

El 303 de la española dice algo mas que el 22 de la 
mexicana.—El 3oS de la española incontestablemente es 
preferible al 29 de la mexicana; así como en la materia á 
que se refieren el I9¡y 18 de la mexicana hay más preci-
sión en su correspoudiente de la española. 



Los tratados de Córdoba echan las bases 
de un gobierno monárquico mexicano, en 
nuestro sentir, tal gobierno era el único que 
convenía al país en aquella asarosa época; la 
unidad y rigidez que establece la forma mo-
nárquica es la más propia para asegurar un 
gobierno en un país compuesto de tan hete-
rogéneos elementos, sujeto por tanto tiempo 
á la tutela de España, tras n años de gue-
rra, en'cuyo período se habían dividido los 
áuimos, causas todas que eran un principio 
de desorganización, mal que 110 podía reme-
diarse sino por un gobierno central en cuya 
mano estuvieran fuertemente afianzados los 
resortes que mueven el cuerpo social. 

.La Constitución del 24 se aparta de estas 
miras, y establece una república representa-
tativa popular, pero aún en ella no se ha per-
dido el espíritu religioso que animó á nues-
tros padres. Esta carta que tiene lagunás que 
no se encuentran en la Constitución españo-
la, pedía una reforma pero bajo bases fijas, 
sólidas y conformes con el espíritu público 
é intereses de la nación mexicana, sin olvi-
dar las tradiciones, las costumbres, uso é 
historia del país. 

Llegamos por fin al Código de 57 que es 
el motivo de nuestro estudio. 

En este lugar solo haremos notar que di-
cho_Código contiene en su mayor parte ar-

tículos que nosotros clasificamos en tres gru-
pos: perniciosos, impracticados y violados. 

Nos detendremos á examinar uno á uno. 

Artículos perniciosos. 

3 o , 10, 27. En su parte segunda: 3 0 o 

y 123 o • 
3 0 La enseñanza es libre.—Esa absoluta 

libertad, sin trabas de ninguna especie, que 
el artículo 3 0 de los derechos del hombre 
concede, es altamente perniciosa; por ella se 
ha dado ensanche al espíritu de falsa filoso-
fía é impiedad de que nuestra sociedad es 
víctima, que ahogando desde la escuela ele-
mental las nobles tendencias del niño, les da 
extraviada dirección y forma hombres de 
espíritus apocados, sin principios, sin carác-
ter, sin moralidad, presas de la indiferencia 
y el excepticismo. 

El Espado, tal vez, en sus relacienes con 
la instrucción y la educación, debe recono-
cer la libertad de enseñanza, pero es de su de-
ber ofrecer á la sociedad una garantía moral, 
y por esto esa libertad de enseñanza tendrá 
sus límites puestos por la religión y la mo-
ral. "Las fuerzas eminentemente ideales de 
toda instrucción, son la religión y la filoso-
fía, susceptibles de ser combinadas de distin-
tas maneras para todas los grados de ense-



fianza, la religión formará pues, naturalmen-
te la base de la instrucción primaria1' dice Ah-
rens; y Tiberghien, que sigue en todo la fi-
losofía de Krause, insiste en aconsejar que 
reine en la escuela una atmósfera religiosa y 
en que el profesor esté penetrado de pensa-
mientos profundos, mortales y religiosos y de 
piadosas tendencias. -"Aquellos de entre los 
libre-pensadores de nuestros días, que se fi-
guran que deben hacer abstracción de Dios 
en la educación del niño, no tienen más que 
una idea confusa de Dios, de la ciencia y de 
la educación. Olvidan que no hay ciencias 
sin principios, educación sin elevación, ele-
vación sin Dios." 

La prueba más elocuente de lo que veni-
mos combatiendo, son los artículos conti-
tucionales de las más civilizadas naciones del 
mundo; que al decretar como ley fundamen-
tal la libertad de enseñanza, le han puesto 
como cortapiza la religión y la moral. Cuan-
do comparemos la carta de 57 con las cons-
tituciones de Europa y América se verá lo 
que aquí dejamos asentado. 

Art . 10 o libre portación de armas. 
Tan pernicioso y hasta funesto es dicho 

artículo, que en los momentos en que esto 
escribimos se ha expedido un decreto por 
el Gobernador del Distrito federal, que res-
tringe tal derecho. 
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Los innumerables crímenes que en todas 
partes de la República se cometen diariamen-
te, y los que en estos últimos días se han co-
metido en la capital debidos á la libre porta-
ción de armas, han hecho que la prensa en 
general y la sociedad entera pidan la dero-
gación ó modificación del artículo 10. 

Art. 33. También este es pernicioso, pues 
tal vez á él se deba, según el sentir del señor 
Montiel y Duarte la falta de emigración en 
México. 

El 27 P lo examinamos ya detenidamen-
te en su lugar respectivo. 

Art. 123 que trata de la intervención de 
los poderes federales en el culto religioso y 
disciplina externa, lo examinaremos en el 
artículo X V I I I de estos estudios, en donde 
comparamos el Código Mexicano con los 
demás de Europa y América. 

Véase además la bien escrita impugnación 
qne D. José Joaquín Pesado hizo de tal artí-
culo en el periódico La Cruz en Febrero del 
año de 1875. • 

Artículos impracticables. 
1 4 , 4 0 , 4 1 , 1 0 1 , 1 0 2 . 
Art. 14. En la exposición del Código civil 

del Distrito Federal y territorio de la Baja 
California que hizo la comisión al presentar 
el proyecto al supremo gobierno, se lee en el 



título preliminar: "E l artículo 14 de la Cons-
titución contiene el precepto más justo en 
principio; pero el más irrealizable en la prác-
tica. " Nadie, dice, puede ser juzgado ni sen-
tenciado sino por leyes dadas con anteriori-
dad al hecho y, exactamente aplicables á él 
por el tribunal que prèviamente ha estable-
cido la ley." 

"Si porla palabra exactamente sólo se entien-
de la racional aplicación déla ley, la dificul-
tad es menos grave ; pero el artículo será siem-
pre peligroso, por prestarse á varias inteli-
gencias. Pero si esa exactitud, se entiende co-
mo debe entenderse, según su letra y su sen-
tido jurídico, el precepto, colocado entre las 
garantías individuales, da por preciso resul-
tado la más funesta alternativa." 

"Si se cumple con él, se dejan de resolver 
mil contiendas judiciales; pero cuando no 
haya ley exactamente aplicable al hecho, el 
tribunal no puede apelar el arbitrio. La idea 
que este expresa, es contradictoria, de la 
que expresa la exactitud: ésta acaba donde 
aquel empieza; y es inconcebible como un 
juez puede usar de su arbitrio, si debe apli-
car la ley exactamente. Si el precepto no se 
cumple, se infringe la constitución á cada pa-
so, el recurso de amparo viene á nulificar las 
sentencias de los tribunales, si se admite en 

los judiciales, quedando, si no se admite, úni-
camente escrita la garantía constitucional." 

El precepto es justísimo, y prueba el no-
ble pensamiento del legislador, pero supone, 
lo que 110 es posible, un Código perfecto." 

En cuanto al artículo 41: El pueblo ejer-
ce su soberanía por medio de los poderes de 
la Unión etc.; es como se sabe una mentira. 

Los artículos 101 y 102 que con el 1. 0 de 
esta carta forman el nervio de ella, no nece-
sitan comentarios; basta trascribirlos. 

Ar t . 101. Los tribunales de la federación 
resolverán toda controversia que se suscite: 

I . Por leyes ó actos de cualquiera autori-
dad que violen las garantías individuales. 

II. Por leyes ó actos de la autoridad fede-
ral que vulneren ó restrinjan ia soberanía 
de los Estados. 

I I I . Por leyes ó actos de las autoridades 
de éstos, que invadan la esfera de la autori-
dad federal. 

102. Todos los juicios de que habla el ar-
ticulo anterior se seguirán etc. * 

Artículos Violados. 
6 o , 7 o , 40, 41, 50, 52,90, 101 102, y 130 
El art. 6 o y 7 0 tratan de la manifestación 

de las ideas, el uno y el otro de la libertad de 
escribir y publicar escritos sobre cualquiera 
materia: más á pesar de estas garantías con-
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signadas en el Código político, en los mo-
mentos en que esto escribimos se encuentran 
en la cárcel pública de esta capital 29 perio-
distas presos. 

El 40 y el 41 se han violado miles de ve-
ces: el 50 igualmente, pues sabido esquelos 
Supremos Poderes de la Federación se ha-
llan reunidos contra el precepto constitucio-
nal en el Ejecutivo, así como el 52 que esta-
blece que los diputados del Congreso de la 
Unión sean elegidos en su totalidad por los| 
ciudadanos mexicanos, se viola en cada e l e j 
ción. 

" L a elección es todo, menos la getiuina 
expresión de la voluntad nacional, dice el Se-
ñor Velasco, y continúa. " A l día siguiente 
de la elección nadie vé en el funcionario pú-
blico el elegido del pueblo." 

El 101 y 102, también han sido violados; 
" E n suma el 1 0 , 16, 40, 41, 50, 51, 70. 90. 
101, 102, 121; son axiomas puramente teó-
ricos que se respetan en la enseñanza cientí-
fica, y sevjolan en la vida práctica," dice el 
señor Montiel y Duarte en su derecho pú-
blico. -i 
. Para terminar diremos que, siendo las le-
yes orgánicas de los artículos constituciona-
les, el complemento de la. constitución, esta 
carece de él por lo mismo que carecen de le-
yes orgánicas los artículos 3 , 0 4 , 0 10, 0 ijo. 

° , 2 6 . 0 , 2 7 . 0 , 2 S , 0 , 3 2 . 0 , 
O T O O ° . 1 1 5 0 , 1 2 2 ° 38-°» 5 5 ° , 72 o , 9 6 o , 100 > 

y 1 2 3 , ° 
Hasta aquí nuestra 7 ^ conclusión. 
Las 8 p 9 w y 10 10 creemos que con lo que 

dejamos dicho en nuestros artículos anterio-
res, quedan suficientemente probadas, por 
lo cual nos abstenemos de dedicarles prue-
bas especiales; á más, su simple enunciado 
basta para conocer su verdad. 

TERCER E L E M E N T O ESENCIAL-

XVII . 

En nuestro primer artículo señalamos tres 
elementos esenciales á toda constitución; 
y hemos examinado detenidamente el prime-
ro y el segundo de ellos, fáltanos examinar 
el tercero y último, que es el siguiente: 

3 0 La moral base sobre la cual descansan 
las constituciones. 

Probemos. 
Las naciones no son tales si no reúnen un 

conjunto de condiciones tan esenciales é in-
tegrantes que desapareciendo una de ellas 
desaparece el pueblo de quien forman parte. 

Hay además de estas, otras condiciones 
que si 110 son esenciales á los pueblos, si 
constituyen su fisonomía y carácter dándoles 



cierta originalidad que les distinguen de todas 
las demás naciones del mundo. 

. Estos atributos esenciales y accidentales 
son los que forman la naturaleza de un pue-
blo; de ellos los unos son puramente mate-
riales y los otros morales; los morales son la 
religión y la moral, los materiales son el te-
rritorio y los hombres, 

Pero si bien el territorio es la extensión 
sobre que fijan su morada los hombres y es-
tos son las partes de un todo que se llama 
pueblo, es necesario que se organizen; la or-
ganización social no es, pues, la simple reu-; 
nión de individuos, es algo más que esta aglo-
meración cuantitativa, es algo más que la 
reunión de hombres bajo un mismo gobierno, 
una nación es una unidad moral. 

¿Pero qué es una unidad moral? Es una 
asociación de individuos formada para el bien 
de todos y cada uno y para su conservación 
y perfeccionamiento; pero para llenar este 
objeto, es necesaria la religión y la moral que 
de ella se deriva, y que establece esa unidad, 
lazo que dá á los pueblos la más fuerte ga-
rantía de estabilidad y conservación; es ne-
cesaria la razón que ordena los elementos so-
ciales, orden á que llamamos gobierno el 
cual por medio de leyes positivas asegurad 
bienestar de los asociados, cuida de los in-
tereses de la comunidad y conserva las jus-

tas relaciones entre los ciudadanos regulan-
do por medio de la administración, que no 
es otra cosa que el gobierno puesto en acción 
la marcha de la sociedad para que pueda al-
canzar su fin propuesto. Se necesita jus-
ticia que rige el cuerpo social por medio de 
su expresión más genuina, el derecho, abar-
cando en su esfera de acción todos y cada 
uno de los intereses sociales, todos y cada 
uno de los elementos componentes de un to-
do orgánico llamado pueblo. Se necesita la 
fuerza, para hacer respetar su independen-
cia, para afianzar su integridad f y protejer 
eficazmente la acción de las leyes, la prácti-
ca de los derechos y la garantía de las fran-
quicias. Religión, fuerza Justicia y razón, 
son los elementos primordiales de toda ins-
titución política, poderes que rigen los h ^ . 
terogéneos elementos de que se componen 
las sociedades humanas, enlazándolos fuer-
temente, y formando lo que hemos llamado 
una unidad moral. 

Hay además atributos como la identidad 
de origen y de lengua, que dan á un país su 
carácter peculiar y único. La identidad de 
origen ó de raza establece la unidad por la 
sangre; este hecho puramente fisiológico es 
sin embargo factor importante en la forma-
ción délos pueblos, la identidad de lengua es 
también una poderosa causa de umou y la 



que más contribuye,' según el sentir de al-
gunos, á caracterizar el yo de un pueblo. Asi 
el territorio y los hombres le dan su ser á una 
nación, la religión, la fuerza, la razón y la 
justicia, le organizan, la identidad de origen 
y de lengua le dan su fisonomía particular, es-
to es su individualidad. 

E s t a i n d i v i d u a l i d a d , que completa el to-
do orgánico de una nación, y que forma su 
caracter y rasgos peculiares, que le distin-
guen de las demás, es lo que le da su carác-
ter nacional-, que se compone del carácter del 
espíritu, de la voluntad, de la sensibilidad; 
de las ideas y principios, de las costumbres, 
modales y usos, de la imaginación, y gustos 
y en fin de las acciones é índole que más 
nominan en ella y cuyo carácter nacional 
expresado en leyes fundamentales forma las 
constituciones escritas. 

Aquí dejamos el imperio de los hechos pa-
ra entrar en el imperio de la ley. 

La ley reguladora de las sociedades, es 
en su sentido más lato una "regla de acción 
dada por un ente super ior ," esa regla de ac-
ción, ley ó mandato; emanado del creador 
de todo lo existente, es una manifestación de 
su voluntad impresa en el corazón de sus 
criaturas dotadas por él de razón y libre ar-
bitrio; esta es la "ley na tu r a l " que tiene por 
fundamento la naturaleza de las cosas, y es 

vivir honestamente, no hacer mat ^ 
dar á cada uno lo q ^ e s suyo. j ^ 
cepta sunt hac; honeste v i v e r e , : 
ledere, sum ^ ¡ ^ J ^ r o s mis-
tienen su origen en e l a b o r a ^ ^ £ , 
m 0 s , sentimiento ^ n a t o que es ^ 
fundamento de l a W ^ a j ^ ^ 
aquí está la fuente de la^ey Y r e y e . 
le

q
y natural n o « 4 U» leyes 

lada es también ^ ^ humanas des-
positivas: "Todas ^ ^ a m e n t o s : la ley 
causan sobre estos dos iun k s t o n e y 
natural y la ley f ^ ^ e gentes. Quod 
de ellas emana el d e ^ b o a ^ consti-
naturales ratio ^ t e r o m n e s n ^ ^ . 
tuir vocatur jus f ^ m m , e l m i s m 0 

v a el derecho civil o como le i U n a 
Blackstone.ley muiucipa lque d po-
regla de c o n d u c t a o v f i - V * * * . ^ e s t q u o d 

he aquí toda la moral en la l e ^ ^ ^ ¿ e 
política tiene por fines i ¿ ¿e rechosde la 



privada: en estos fines se encuentra también 
el principio del "honesto vivere alterum non 
ledere suura cuique t r ibuere" ó sea la moral 
que al aplicarse al derecho público, toma el 
nombre de "moral púb l i ca / ' que impone el 
cumplimiento estricto de todos los deberes 
que completen á un ciudadano: pero estos 
no se cumplirán sino obedeciendo á la ley y 
para obedecerla debidamente es necesario 
poseer esta "moral pública" que nacida de 
la moral privada tiene toda su esencia, fuerza 
y acción. 

La moral pública y la moral privada jalma 
dé las leyes civiles y políticas traspasando 
la jurisdicción de estas penetra- hasta lo ín-
timo de la conciencia, y allí impone sus pre-
ceptos, " in foro conscienciae," entonces el 
deber se muestra al hombre como un man-
damiento superior que 110 puede quebran 
tar, y el bien operado por la moral en el 
pensamiento, pasa á la voluntad, de esta á 
la acción reflejándose en las costumbres, en 
los hábitos y en los usós y modales, en el 
lenguaje y en las leyes ya civiles ya políticas 
y en fin en todo el organismo social que es 
la constitución natural de los pueblos de don-
de se deriva la constitución escrita. Así 'a 
moral que abrasa todo el ser y vida de un 
individuo, abrasa también toda la vida y ser 

de las naciones y por lo mi.no, d e ^ r un 

público, se vera e w m Q_ 
mente que no p u e d e q u e 
ral, el derecho de ¿ e » u r

 á g t c h o COncer-
comprende en su ^ ^ e s . 
U i e n t e í V fístca á la d gnldad / a l honor, no piritual, y líbica,a " » . l a i e y mo-
se aseguran P ^ ^ ^ T c e r T o justo y pro-
ral que tiene poi » o r m a ^ c e r j l a 
hibir lo injusto; sin moral no s . P j 
vida y honor del ^ ^ ^ ^ no ha-

asesmato, el robo, continuo ejercicio 
el perjuicio &•&•. serán * g m 
de los hombres que forman uu y 

S a ni la toa de los ^ — t e m p o c o e s e 

Los derectos £ ' J f ^ n o habría de-
asegurarán sm » ^ f ^ S ü d a d y asocla-
S t d t X d T ^ r d e r e c t o d e l e g U , 



ma defensa, derecho de libre emisión del pen-
samiento, &., &. 

Así sucederá con los derechos de propiedad 
privada. La adquisición, la propiedad en sus 
múltiples formas y aplicaciones, se apoya 
como los demás derechos en el honeste vive-
re,, alterum non ledere suurn adque tribuiré, 

Sería fatigarse en vano el presentar nue-
vas razones, sobre lo que venimos defendien-
do, esto es una verdad ápriori, escrita en el 
corazón del hgmbre, que se comprende por 
intuición y sin necesidad de ulteriores racio-
cinios. 

Se ve, pues, cuánta razón nosasiste cuan-
do lamentamos que este elemento esencial 
esté sólo como accesorio en la carta de 57; 
el espíritu de ella no fué verificado por la mo-
ral cristiana, única verdadera; 110 se formó 
á_la viva luz que despide esa antorcha lu-
ciente sin la cual todas son sombras y abis-
mos, quísose á imitación de Francia formar 
una moral laica y desterróse del Santuario 
de las leyes la moral cristiana que hace mi-
les de siglos sostiene el peso del mundo. 

Y bien ¿Que quiere decir laica?—Laica se 
nos responde, [1] es sinónimo de neutral nun-
ca de anti religioso ó sectario La moral laica ó 

[1] Informes sobre los trabajos del primer congreso 
nacional de instrucción por D. Jus to Sierra. 

neutral ¿es acaso distinta de la moral cris-
tiana y única, esto es, que hay dos morales 
la una laica ó neutral y la otra 110 laica y no 
neutral', ó bien que la moral laica o neutral 
que no es antireligiosa ó sectaria; es indi-
ferente, esto es que no importa se haga de es-
ta ó de otra forma; fría; tibia insensible [ i j . 

¡Locura incalificable! ¡Ligereza supina! 
Entrese en el terreno de la alta filosotia, 

que allí deben estudiarse las materias que a 
la moral se refieren, y búsquese en ella, cual-
quiera" que sean los caminos que se tomen y 
las teorías que se inventen se vendrá a pa-
rar, quieráse ó no, en esta suprema cau-
sa Dios, término último y razón de to-
do' lo existente, si, pues, Dios es el origen 
de la moral, por lo mismo que Dios es abso-
luto, absoluta es la- moral que en el tiene su 
principio, y por esto la morales única como 

su causa. , -> 
¿En que consiste pues, la moral absoluta.' 

¿En dónde encuentra su razón? En el amor 
en ese amor que Dios se tiene así mismo y 
que tiene á sus criaturas, y este amor que 
abraza todos los deberes del hombre para con 
Dios, para con sus semejantes y para consi-
go mismo, este amor que prescribe el honeste 
vivere, alterum non ledere suum cuique tri-

l Definición del diccionario de la lengua. 



buere, ó sea la moral cristiana y verdadera 
se llama religión, reli gare, atar con lazos de 
amor al hombre con Dios, con sus semejan-
tes y consigo mismo. 

"No concibo orden moral, en quitando á 
Dios del mundo. Sin la idea de Dios, la mo-
ralidad no puede ser otra cosa'que un senti-
miento ciego, tan absurdo en su objeto, co-
mo en sí mismo; la filosofía que no lo funda 
en Dios no podrá llegar jamás á una expli-
cación científica, deberá limitarse á consig-
nar el hecho como una necesidad cuyo carác-
ter y origen se ignora del todo" ( i ) , 

¿Queréis una moral laica neutral é indife-
rente,. fría, tibia é insensible, hacia la religión? 
¿Pero cómo podéis concebir la moral sin 
Dios? y si la concebís con Dios, entonces es-
táis en el terreno de la religión, entonces 
vuestro laicismo es una palabra vaga y sin 
sentido, propia para una disertación filoló-
gica, en una reunión de escolapios. Si qui-
táis á Dios de la moral, hacéis á la moral un 
sentimiento ciego tan absurdo en su objeto co-
mo en sí mismo, sin explicación científica li-
mitándoos á consignar el hecho como una ne-
cesidad cuyo carácter ignoráis deltodo!dice el 
filósofo. 

¿Queréis dividir la moral tomando la par-

- [ i ] Bal mes, Filosofía trascedental. 

te laica, neutral, indiferente, fría, tibia ¿in-
sensible, dejándonos á cristianos y creyen-
tes la parte 110 laica, 110 neutral, no indife-
rente, no fría, no tibia, y uO insensible? Estáis 
en el absurdo- la moral es absoluta y única, 
como tal no es divisible; si esto intentáis mu-
cho os parecéfs al salvaje que derriba el ár-
bol para comer su fruto. 

Si creeis que hay varias morales venís á 
dar á esta descabellada conclusión; hay va-
rias geometrías, conclusión que repugnó al 
mismo Voltaire. 

Oidle: 
"No hay más que una moral como no hay 

más que una geometría, y es la misma entre 
todos los hombres que hacen uso de su razón.' ' 

La moral, viene, pues, de Dios como la luz. 
"Si hay, pues, un sistema de moral absolu-

tamente perfecto, que satisfaciendo todas las 
necesidades morales de la especie humana, 
corrija todos los vicios sin transiguir con nin-
guno y que sea igualmente bueno para todos 
los tiempos, todos los lugares, todos los hom-
bres y en todos los mundos reales y posi-
bles, y que ni aún en el cielo ni en el seno 
de la divinidad se debilite su esplendor é 
importancia; en una palabra, que sea per-
fecto como la misma perfección y absoluto 
como la verdad, si encontramos este sistema 



y lo ponemos en práctica, habremos salido de 
la esfera de las concepciones humanas,y ha-
bremos infaliblemente dado con la obra de 
Dios." (1) 

No hay moral laica, no hay moral neutral, 
porque no hay más que una moral verdade-
ra y ésta ni es laica ni neutral. 

Los que se empeñan en sostener la exis-
tencia de la moral laica, seenrredarán en las 
redes tejidas por ellos; la famosa frase laica 
es sinónimo de neutral, nunca de anti-reli-
gioso ó sectario; es un disparate que nada 
dice y que le costaría á su autor apurar mu-
cho sus facultades intelectuales, siquiera pa-
ra darle una sofística explicación. 

Aquí terminamos las pruebas del ter-
cero y último elemento esencial: réstanos 
para concluir, comparar nuestro código po-
lítico, con las constituciones.de los pueblos 
más civilizados del mundo, comparación 
que haremos en nuestro artículo siguiente. 

(1) Estudios filosóficos sobre el cristianismo por Augus-
to Nicolás. 

P A R A L E L O 
EHTRE 

L A C O N S T I T U C I O N D E 57 
Y LA CONSTITUCION D E LOS PUEBLOS C I V I -

LIZADOS. 

X V I I I . 
Para mejor hacer resaltar los defectos de 

el Código de 57, expondremos las principa-
les leyes fundamentales consignadas en las 
constituciones escritas de las grandes poten-
cias de Europa y América, para que puestas 
en paralelo con las nuestras se vea á la sim-
ple vista la inconveniencia de la carta que 
nos rije. 

RELIGION Y CULTO-
España.—Art. 1. 0 —La religión de la na-

ción Española, es la Católica, Apostólica Ro-
mana. El Estado se obliga á mantener el cul-
to y sus ministros. 

Estados Unidos.-1. ° - E l congreso no po-
drá hacer ninguna ley relativa al estableci-
miento ó prohibición de religión, ni podrá 
restringuir la libertad de la palabra ó de la 
prensa, ni atacar el derecho del pueblo de 
asociarse ó reunirse pacíficamente y elevar 
sus peticiones al gobierno para obtener la 
validez de sus derechos. 



Inglaterra.—Art. 16.—Ninguno podrá ser 
molestado por razón de sus opiniones reli-
giosas en tanto que sus manifestaciones pú-
blicas no ataquen la moral y el orden estable-
cido. 

La observancia de los domingos y fiestas 
religiosas, es considerada como del orden pú-
blico; en consecuencia es obligatoria, para to-
da persona residente en el territorio britá-
nico. ; 

¡ Que bella ley! No solo se prescribe en ella 
la obligación estricta que tienen los ciudada-
nos ingleses de rendir de alguna manera ho-
menaje á la divinidad, sino que también tal 
obligación se extiende á todo extranjero re-
sidente en el país, como digna manifestación 
de respeto á Dios, y á la gran nación Britá-
nica. 

Prusia.—Véanse los artículos 12 hasta el 
18, en todos los cuales se dá suma libertad 
al 'culto, pero con preferencia á la iglesia 
cristiana. 

Suiza.—Art. 44.—El libre ejercicio de los 
cultos, de las confesiones cristianas recono-
cidas, es garantizado en toda la confedera-
ción. 

Todos los Cantones de la confederación po-
drán tomarlas medidas que juzguen oportu-
nas para el mantenimiento del orden públi-
co y la paz entre las confesiones. 

En la nuestra, se retiró el artículo relati-
vo á cultos, como dijimos antes, por suges-
tiones del diputado Esperanza, y quedo la 
Carta, como quien dice, sin alma. Diez y seis 
años después Lerdo de Tejada, la doto del 
siguiente. . . 

Art. 1. 0 El Estado y la Iglesiason inde-
pendientes entre sí. El Congreso no puede 
dictar leyes estableciendo ó prohibiendo re-
ligión alguna. 

Juzgue el buen sentido y diga en que par-
te está la verdad: ¿En las constituciones de 
España, Inglaterra, Estados Unidos, y en 
una palabra en todas las constituciones es-
critas de países civilizados que mencionan 
garantizan ó declaran una religión como del 
Estado, ó bien en la de México, Unica que 
hace al Estado ateo? 

PROPIEDAD. 

España.—Art. I . 0 La pena de confiscación 
# de bienes, no será jamás pronunciada, ni 

ningún español será privado de su propie-
dad, sino por causa de utilidad pública debi-
damente justificada, y mediante una justa y 
debida retribución. 

Francia.—Art. 26. El senado se opone a 
la promulgación. 

1 0 De las leyes que sean contrarias o pue-
dan atacar á la Constitución, á la religión, 



á la moral, á la libertad de cultos, á la líber 
tad individual, y á la igualdad de los curda 
danos ante la ley, á la inviolabilidad de la 
propiedad, y al principio de inamovilidad de 
magistratura. 

Inglaterra.—42. La propiedad es inviola-
ble. ° 

Ninguno puede ser despojado de sus bie-
nes legalmente adquiridos, sino en virtud de 
una sentencia judicial y en los casos siguien-
tes: 

Véase del 1. 0 al 5. 0 incisos, en los cuales 
la constitución Inglesa enumera los casos de j 
expropiación. Más hay que tener en cuenta 
que la expropiación por causa de utilidad 
pública no está legalmente establecida sino 
por una ley de 1845 para la construcción de 
los caminos de hierro y los trabajos públi-
cos. 

Italia.—29. Toda propiedad es sin excep-
ción alguna inviolable. 

Solamente cuando el interés público le-
galmente comprovado lo exija, podrá hacer-
se la expropiación en todo y en parte, y esto 
mediante una justa retribución, en conformi-
dad con la ley. _ 

Prusia.—9. La propiedad es inviolable. La 
expropiación total ó parcial no puede te-
ner lugar sino por causa de utilidad pública 
legalmente comprobada y mediante previa 

indemnización, á l ^ l a evaluación 

de esta en los casos ^ u r f n C ^ ó u d e Géno-
S u i z a . - C o n s t i t u c i o n d e l C a « t o i a m e n _ 

va. 6. La í t e r e s e s del 
te la ley puede exigí: e s a g e n a -
Estado ó d e u n a ; X Z o ^ iaria;median-
ción de una p r o p i e d a d inmo^u Más en 
te una justa y previa1 indem™5a a l b a 
este caso la utilidad publica a t i v Q ) y 

d e s e r declarada P?^?^ por los tribunales, 
la indemnización fijada ^ _ M é x i c o . 

¡Cuánto respeto a U p W ^ L n 0 puede 
—27. La propiedad de las pe i n Q o r 
s e r l c u p ¿ a s i n s u ^ ^ W e m u i -
causa de utilidad publica > v 
zación. • • lo autoridad que deba 

que esta halla de ó eclesiástica, 
q Ninguna c o r P ° r ^ ^ r á c er, denominación 
cualquiera que sea su caracter a d 
ú objeto, tendrá c a p ¡ £ f j ¿ J s t r a r por si 
nr bienes en propiedad o .^ ^ ^ d l f i 
bienes raíces t a m e u t e al cios destinados inmedia a y 
servicio ú objeto, de la in. España 

Esto no necesita comen S m z a > y 
Francia, Inglaterra, Italia, f 

[1] Comuna—subdivisión de un Cantón. 



todos los países civilizados protestan contra 
el artículo 27 de la Carta de 57 como lo he-
mos visto en los artículos de sus constitucio-
nes respectivas. 

LIBERTAD DE ENSEÑANZA. 
Países bajos—194—La instrucción pública 

será el objeto de la constante solicitud del 
gobierno. 

La organización de la instrucción pública 
será reglamentada por la ley, pero observán-
dose los debidos respetos á las opiniones re-
ligiosas. 

Lá enseñanza es libre, pero bajo la vigi-
lancia de la autoridad, de aquí que esta ten-
drá la obligación de asegurarse en lo que to-
ca á la instrucción primaria y secundaria, de 
la capacidad y moralidad de los institutores 
conforme á las disposiciones establecidas por 
la ley. 

El Rey comunicará anualmente á los Es-
tados Generales, una memoria detallada, so-
bre la situación de las escuelas superiores, 
secundarias y primarias. 

Prusia.—Véase desde el 20 hasta el 25.— 
En todos ellos se establece y garantiza la li-
bertad de enseñanza, pero dejando á salvo la 
religión y la moral: en el artículo 22 se dice: 

22.—El derecho de enseñar, fundar y di-

rjo-ir los institutos es libre, pero con la con-
dición de justificar la capacidad moral y 
científica ante las autoridades competentes. 

Y más adelante en el 24 se lee: 
24 —Para el establecimiento de las escue-

las públicas se tendrá en cuenta, en cuanto 
sea posible las materias religiosas. 

La instrucción religiosa sera dirigida por 
las sociedades religiosas formadas a este 
cfccto- • • » 

Suiza también prescribe en su constitución 
sobre todo en laque pertenece al Cantón de 
Génova, el respeto y garantía á la enseñan-
za "eligiosa. Véase el título X I de a instruc-
ción pública, desde el 135 basta el 138. 

Austria y los demás países civilizados del 
mundo hah consagrado en sus constituciones 
Si lo que á la instrucción toca, el respeto á 
la religión, á la moral y á las buenas costum-
T ' rLa Carta mexicana en su artículo 3. 0 se 
aparta como en muchos puntos, según lo he-
mos visto, del espíritu que mspiró ajlas 
constituciones de Europa y America y si 
guiendo sus tendencias de irreligión estam-
p a te siguiente: a ^ ^ ^ ^ ^ 

determinará que profesiones necesitan titulo 
para su ejercicio, y con que requisitos se de 
berán expedir. 



y en las reformas y adiciones, en el art. 
4- decreto de 14 de Diciembre, se lee: 
t i , n i S t r i l C C 1 Ó n r e l i ? i o s a y las prác-
W b S « C " a l q U Í e r < cul to , quedanpro-
hibidas en todos los establecimientos de la 
F e d e r a o n , de los Estados y de los Muuici-
^ f r e " fenara la moral en los que por la n a t u r a i e z a d e s u l n s t i t u c i ó n lQ p e r m i t a n y a u n . 
que sin referencia á ningún culto, " ¿ a in-
fracción de este artículo será castigada con 

« u a gubernativa de veinticinco á doscien-
tos pesos y con destitución de los culpables 
en caso de reincidencia." 

E l lector juzgue. 
¿Y que diremos del A r t 123 de la Carta 

que venimos combatiendo? 
Ar t . 123.—Corresponde exclusivamente á 

los poderes federales ejercer en materia de 
cultos religiosos y disciplina externa, la in-
tervención que designen las leves. 

E s t e artículo fué combatido'terriblemen-
te, dice D. Niceto de Zamacois en el tomo 14 
página 490de la Historia de México y lo que 
se dijo contra él, prosigue, preciso es decir 
que estaba de acuerdo con las ideas que rei-
naban en la mayor parte de la sociedad ¿Y 
quien ha de dictar estas leyes? observaban 
los impugnadores de la ley? ¿La autoridad 
civiif Luego esta queda investida de las fa-
cul tades para reglamentar el culto, luego el ' 

culto será una mera cuestión política: luego 
los congresos desempeñarán las funciones de 
concilios, luego los legos ocuparán el lugar 
dé los obispos, luego la liturgia, el oficio di-
vino, las ceremonias del sacrificio, todo lo 
perteneciente al culto, quedará sujeto en cier-
ta manera, á los reglamentos y disposicio-
nes profanas, ó por lo menos á lá vigilancia 
secular, á quién Jesucristo no encargó cier-
tamente el cuidado de su Iglesia. Si no sig-
nifica esta palabra intervención, 110 sabemos 
en verdad que significa. Si no se puso con 
este objeto ¿para qué se puso?" 

Por nuestra parte diremos que hemos bus-
cado casi en todas las constituciones de Eu-
ropa y América y 110 hemos encontrado en 
ninguna de ellas, una ley fundamental, por 
medio de la cual quede investido cualquier 
poder del Estado para ejercer en materia de 
cultos religiosos y disciplina externa la in-
tervención que designen las leyes. 

Siga juzgando el lector. 
Pero si lps poderes federales tienen inge-

rencia directa en el culto y disciplina exter-
na, según lo decreta el artículo 123, del có-
digo político de 57, en cambio este mismo 
código, muy al contrario de otros del antiguo 
continente y parte del nuevo, se olvida de es-
tatuir sobre la beneficencia pública, en todo 
él no se encuentra tal palabra. 



Inglaterra, nos dice Fischel, tiene un mi-
nistro de los pobres. 

Los países bajos en el artículo 195 de su 
constitución, decretan que: la administra-
ción de la beneficencia es el objeto de la so-
licitud constante del gobierno, ella será re-
glamentada por la ley. 

El rey presentará anualmente á los Esta-
dos Generales, memoria detallada de lo que 
concierna á este objeto. 

CONCLUSION 

X I X . 
Al imponernos la tarea de estudiar nues-

tra Carta fundamental; lo hicimos teniendo 
ante la vista el principio de buena justicia: 
Amicus Plato, sed magis amica verítás. 
Amigos de la verdad y la justicia, y no en 
balde defensores de ellas, creemos haber se-
guido sus pasos á través de los principios 
esenciales que animan al Código de 57. 

Por otra parte penetrados de los princi-
pales objetos que la misión del escritor tie-
ne: el uno iniciar y defender el bien, atacar 
y destruir los males de su época; el otro pre-
parar lo porvenir en lo presente, sembrar 
hoy el fruto de bien que tendrán que reco-
ger las generaciones que le sucedan; con fir-
me proposito, aunque con escasas luces en-

tramos en tan difícil materia, más bien sos-
tenidos y apoyados por la fuerza de muchos 
de los escritores que le han tratado, que por 
la nuestra nula y sin valer, pero poniendo de 
nuestra parte cuanto en nuestra manos es-
tuviera para dilucidar debidamente tal asun-
to y acercarnos, sino llegar, cuanto fuere 
posible á la meta señalada. 

En esta posición nos hemos colocado. He-
mos interrogado al sentido común, instinto 
misterioso cuya fuerza y poder subyugan, 
cuya luz intensa esclarece pero no deslum-
hra, pedimos sus fulgores á la razón cristia-
na, sol esplendoroso que disipa las sombras 
del error, la experiencia nos prestó su ense-
ñanza, la autoridad humana sus conocimien-
tos 'aquilatados en el crisol del tiempo, y la 
historia su doctrina recogida desde largos si-
glos en sus anales. 

Las consecuencias, resultado de nuestro 
trabajo, las señalamos ya; réstanos solamen-
te emitir algunas consideraciones que servi-
rán como apéndice á lo que ya queda dicho. 

Las circunstancias azarosas que precidie-
ron á la formación de la Constitución de 57, 
no solamente eran efecto de la guerra civil 
que agitaba el pa^s entero en aquel tiempo, 
del choque tremendo de dos partidos que se 
disputaban la supremacía en el campo del 
combate, debíanse también, y en gran parte 



á los principios filosóficos que los revolucio-
narios de 93 habían proclamado en Francia 
y aplicado después á la política, y que im-
portados más tarde á nuestro país, formaron 
una escuela donde se habían afiliado los más 
ardientes demagogos, los políticos más ilu-
sos, secundados en su mayor parte por la 
canalla del bandolerismo que ambicionaba 
el botín y el pillaje. 

Hemos visto que el absurdo racionalismo 
de J . J . Rousseau y de Kant, dieron su es-
píritu á la Carta fundamental; ese raciona-
lismo que se sernía en las regiones de la es-
peculativa sólo como teoría filosófica, fué 
abrazado con ardor por los espíritus serviles 
arrastrados por la novedad, inteligenciasque 
no disciernen ó que extraviadas en las si-
nuosas veredas de la falsa filosofía del siglo, 
se entregaban á sus maestros, quieues°en 
vez de llevarlos á la luz, los arrojan á las ti-
nieblas. 

Quisieron dar forma á las ideas que en re-
vuelto torbellino rebullían en sus cerebros; 
ansiando aire de libertad lo buscaron en la 
razón pura; en ella encontraron la deseada 
fórmula que no habían hallado los Gracos, y 
gritaban eureka, eureka, por el orbe entero, 
forjaron un ídolo á que llamaron Constitu-
ción de 57; y entre el humo de la pólvora, 
el estruendo del cañón, el fragor de la bata-

Ha, los ayes de los vencidos y el grito de vic-
toria de los vencedores, atrepellando todo, 
la cruz, el hogar, el templo, llevaron á su 
deidad al santuario de las leyes y la adora-
ron como diosa razón, madre de la libertad, 
en los mismos altares de la patria. 

El racionalismo engendró la libertad; esta 
la impiedad, ambas la Constitución de 57; 
esta á su vez la corrupción y la venalidad 
en las más altas regiones del poder, después 
el sistema de camarillas, de intrigas, de hi-
pocresía y peculado, y más tarde Dios 
lo sabe. 

Eos principios revolucionarios de 93 n a -
cidos allende los mares envenenaron el am-
biente de esta bella porción del suelo ameri-
cano llamada México. El pacto entre el hom-
bre y Dios ó sea la sociedad política que 
descansaran en la fe se disvirtuó á su pesti-
lente soplo,, y fué sustituido por el pacto so-
cial que se apoya en la razón pura, y que en 
su loco anhelo de arrancar de la sociedad 
humana las venerandas creencias de la reli-
gión de Cristo, proclamó como principio de 
regeneración, el mutatis mntandis. 

Las consecuencias que palpamos son, pues 
lógicas; los frutos amargos que ya sazonados 
recogemos son el producto de la semilla que 
sembramos. . 

Parala vista en nuestro estado social y po-



lítico,quién desecha las exterioridades y gus-
ta penetrar al fondo de las cosas, compárela 
y verá, aún sin ser pesimista, un pueblo que 
se desmorona, un gobierno que se disuelve. 

Todo organismo tiene por condición de su 
duración la unidad y la indisolubilidad; ( i ) 
la planta, el animal, todo lo que se halla 
organizado vive mediante estas dos condi-
ciones: la muerte del ser organizado es la 
desunión de sus partes, es la disolubilidad; 
su mayor ó menor conservación penden de 
la mayor ó menor duración de estas condi-
ciones. 

Las mismas leyes que rijen á los indivi-
duos rijen á la colectividad. Una sociedad 
vive cuando se organiza, muere cuando se 
desorganiza; una nación vive cuando se uni-
fica, muere cuando se divide. "Todo reino 
que se divide morirá," dice la Escritura. La 
vida de los gobiernos pende de su indisolu-
bilidad, su muerte, de su disolubilidad. 

Ahora bien: sentados estos principios pre-
guntamos: ¿Y por qué medios se asegura la 
unidad é indisolubilidad de una nación ó o-0-
bierno? 

Por una buena constitución. 
Luego entonces el código político es el la-

zo que afianza el principio vital de los pue-

( i ) Proudhon.—Du mouvemcnt constüucionale. 

blos y gobiernos. Luego en ella está su prin-
cipal condición de existencia y duración. 

¡Verdad amarga! La Constitución de 57 
brota del racionalismo que divide, es engen-
dro de la impiedad que separa, y la inspiró 
el espíritu de partido, las pasiones políticas 
y religiosas que desunen, fué formada en 
circunstancias revolucionarias, se escribió á 
la luz de la tea incendiaria de la guerra fra-
tricida, se amasó con odio y sangre y se se-
lló con el acero del vencedor, calentado en 
las entrañas del vencido. Después la fuerza 
de continuo activa, esa fuerza vital que aui-
ma las sociedades removida por el soplo de 
Dios, esa fuerza que obedece á una ley tan 
aplicable á lo físico como á lo moral y social, 
agita de continuo á los pueblos y á los go-
biernos; así, todo gobierno es movible por 
su naturaleza y el principio de su movilidad 
está en sí mismo, en el equilibrio de ese 
movimiento pepétuo está el secreto de fuer-
za y duración; en el desequilibrio está su 
debilidad y su muerte. La causa que esta-
blece ese equilibrio, es según Proudhon, la 
antinomia de las nociones sobre las cuales 
descansa el sistema político, y la expresión 
de esa antinomia, es la constitución, que es 
el nervio que sostiene la fuerza que atrae y 
la fuerza que repele, ambas iguales según las 
leyes del equilibrio. 



De aquí que si la constitución de un pue-
blo es viciosa, si esa fuerza reguladora tien-
de á hacer perder el equilibrio, el gobierno 
careciendo de la unidad é indisolubilidad asi 
como del equilibrio, tendrá que disolverse 
necesariamente. 

Hay á más de esto, dos principios en todas 
las sociedades, principios en perpetuo anta-
gonismo, el statu quo y el mutatis mutandis 
en ellos se encuentra la sabiduría de la eco-
nomía divina y la causa de la duración y vi-
rilidad de los pueblos y gobiernos; por el 
statu quo se protege el elemento que conserva 
sin el cual nada habría estable; sin él las re-
formas que el tiempo exige se efectuarían tan 
violentamente que se produciría un choque 
terrible en todos los elementos sociales, un 
cambio perpetuo que destruiría la unidad y 
estabilidad, no dejando que las instituciones 
dieran fruto, por el mutatis mutandis se evi-
ta el que las sociedades permanezcan esta-
cionadas, sin movimiento y con una inmo-
vilidad que mucho se parece á la muerte. 

Los pueblos y los individuos que perma-
necen en el statu quo quedan estancados, son 
como un anacronismo en la escena del mun-
do; los que desdeñan el statu quo y se preci-
pitan al mutatis mutandis, removiendo de 
continuo todo, llegan al desorden más com-
pleto; principio de muerte y corrupción. 

El statu quo es el pasado que encierra la 
razón del presente; el mutatis mutandis es 
el presente: en cuyo seno se elabora el por-
venir misterioso. 

La Carta de 57 desdeña y se rie con bur-
lona sonrisa del statu quo; arranca con fé-
rrea mano hasta de raiz lo que este guarda-
ba con veneración y respecto, y lanzándose 
por la peligrosa vía de las innovaciones; re-
mueve todo con espíritu activo, introducien-
do reformas desde el individuo hasta la so-
ciedad, desde la familia hasta el Estado. 

¿Cómo ver con ojo sereno todo esto? Con-
templar tales cosas si no impasible, sí con 
un sentimiento de compasión inactiva, como 
el viajero que contemplara cruzado de brazos 
caer el alud empujado por las fuerzas de 
la naturaleza de la cima de los Alpes al abis-
mo, es de poco patriotismo, y el corazón del 
mexicano jamás se negó á la patria. 

Pero por fortuna nuestra, más allá de la 
atmósfera humana, donde no llega la mira-
da del hombre el gobierno providencial pre-
para los destinos de los pueblos: "Les homes, 
agitent, mais Dieu les mène. Los hombres se 
agitan, empero Dios les conduce," diceBos-
suet. En estas consoladoras palabras halla el 
creyente y el patriota un fondo de esperan-
za dulce y bienhechora; entonces dejando 
las preocupaciones que dicta el espíritu de 
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partido, los resentimientos que de sus com-
patriotas ha guardado resentimientos sí, no 
odios ni rencores, abriendo su corazon á las 
dulces influencias del bien, depone sus opi-
niones y bajo la influencia de un digno sen-
timiento de justicia y fe, después de luchar 
por su patria en el taller, en la escuela, en la 
cátedra, en la prensa y en la plaza pública, 
llega, al rendir el día, al hogar doméstico y 
repitiendo: Les honim.es' agitent, mais Dieu 
les méne, eleva en el seno de la familia su 
oración á Dios por el bien de la patria. 

El porvenir es de solo la Providencia, lu-
chemos y oremos. Entre tanto únase la gran 
familia mexicana, para conjurar los males 
que nos cercan, en particular el amago del 
coloso del Norte; y si esta unión no es aun 
posible por ahora, confiémonos á la Provi-
dencia. Por nuestra parte corremos presuro-
sos á unirnos al grupo que forman los ver-
daderos patriotas, y allí bajo el pendón de 
nuestra patria repetiremos las célebres pala-
bras que dijo Napoleón el Grande al ceñirse 
la férrea corona de Cario Magno: Dio me la 
diede\ quai á chi la tocca. Dios me la ha da-
do, desgraciado del que la toque. 
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